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A DE K0V1E31BRE.
Ananclos y  comunicados.

Se admiten á real por linca los primeros, y i  dol 
reales los últimos.

Los susarilores recihen Gratis la colección com^ 
pleta de órdenes y decretos del goliierno.

Se darán tamhien Soplguektus gratis siempre qut 
sea necesario.

Las o f i c i n a s  d f x  H e r a l d o  están situadas en U  
calle de San M iguel núm . a3.[

PARTE POLITICA.

S E lV A liO .

PREÍilDENCIA DEIi SE.NOR ON'IS.

Scaion del dia 5  de noviembre.

^ abre á la «na y  leitla e l ac ta  de la an terio r queda

dienta de las coiniuiicaciones sisnientes :
De una de! señor m inistro  de la G obernación , trasla- 

' Jos decretos del gobierno provisional sobre no m b ra­
d lo  de senadores.

a la comisión de actas. , . , ,
\ :  De otra del mismo señor m inistro reproduciendo el 
’itclo de ley sobre la organización y airiluiciones de los 
nóiamienlos, presentado al Senado por e lS r .  m inistro  de 
■'('übemacion D. Facundo Infimte.
l'jja á la comisión para tpic dé de nuevo su dictam en con

• ij lie todos los antecedentes.
• 5 De otra del S r. m inistro de la G u e rra , (rasladando,

• Jjlos efectos consiguientes ,  el decreto de 17 de agosto úl- 
jo sobre el reemplazo de 23,ÜU0 hom bres.
Pasa á la comisión. _
j : De oirá del mismo señor m inistro  acom pañando ejem- 

.;¡nsJel decreto de 3 de o c tu b re , sobre cam bio de ban- 
«ríi.
,̂ >10X SOBRE Efj nEGllEi’O UEI.ATn O A LA VARIACION DE 

LA BANUEItA NACIO.N.U,
ElSr. CAMPT /iA N O : Señores, rae parece que este decve* 

iiiscidde igual naturaleza que el a n te r io r , y por lo tanto 
rit que pase á la comisión pa ra  ([iie lo exam ine coa la de- 
■aciwiiiiiemerece. C reo ipie los señores senadores no tendrán 
inavíuiente en (pie se exam ine con detención u n a  m edida 
i-ílacnal van á encerrarse en el museo m ilita r las glorias 
i;«r?ciierdan estas banderas. De consiguiente , es un asunto 
aasiado grave para  que no sea exam inado por u n a  co-
•ji-i'in.
ElSr. GARCIA C A R R A SC O  : S r. P re sid en te , pido que 

í  lea el preámlmlo de la comimicacion. 
lee,

El Sr, duque de R1 VAS : Me parece, señores, que la co- 
Bmicjcion lie que se tra ta  no debe llevar el giro que el 
fr, Cirapiizano intenta darle , po ique  el gobierno no propone 
:jjnna cncslion al S e n a d a ; no hace m as <[ue darle  parle  
vnn decreto que lia espedido en  uso de sus alribucioues. 
Mío tanto, creo que el Senado no estaría  en  sn _lugar , si 
inia<ede entrar en el exam en de este decreto. Asi, la reso- 
aion que debe recaer, es que el Senado ipieda enterado. 
ElSr. CAM PIRANO : P ido que se lea la com unicación 

id gobierno sobre reem plazo del ejército.
Se lee.
El Sr. marqués de V A LLG O R N Ell.A  : Señores, yo no 

f'wleroenel mismo caso los dos decretos de que se tra ía , 
liraáeellos se pasa por el m inisterio al Senado para  que .sea 
Kimnado y para  ipie las C urtes autoricen, digámoslo asi, 

coniribudou de sangre, que sin el concurso de lo.s cuer- 
pos «ilegisladores no estaba autorizado pa ra  im poner. Con 
’íqwlo á este asunto no hay p o r lo tanto m as rem edio que 
fwrle ;i una comisión, o ir su dichunen y resolver en  su 
'̂ 'iKciieticia. Gon respecto al otro pun to , creo que todo se- 
**̂5r llene la facultad de in terpelar al gobierno si c ree  que 
Jloiiar esta medida ha abusado de sus airibuciones; ó puede 
‘“Wiina proposición pidiendo que el asunto sea som etido á 

entonces necesariam ente debe pasar á nna  corni­
ja'del Senado, como es regu lar, la lom a en consideración.

los trám ites (¡ue deben seguirse para  obtener lo que 
ífoiileelSr. Cam pnzano. Pero no me parece conveniente 
f̂'porUmo, ni creo que el S r. Cam pnzano in-sistirá en que 

'WMmimicacion tan sencilla como la (pie el gobierno ha di- 
fiw» á este cuerpo, liaste p a ra  e n tra r  en esa cuestión que 
^provocado S. S. Creo, pues, que el Senado debe proceder 
“ Wecaso, como lia propuesto el S r. (hupie de lUvos, es 

debe resolver tpie queda enterado; pero por lo mismo 
enterado desde ahora  legalm enle, puede cualquier 
interpelar al gobierno sobre este punto, ó presentar 

proposición para qne se declare (pie estas variaciones de 
;^^arapetas de los soldados y de las enseñas de los regl- 

son de la com peteneia de las Cortes. Estos son los 
y por lo tanto el decir hoy el Senado (pie queda ens 

uü solamente no ahoga la cuestión ni la destruye, si- 
..'l"® la pone en su verdadero cam ino y en  su propio car- 
^ puesto (pie desde lioy cualquier señor senador enterado 

asunto puede proceder respecto á el conform e su (wn- 
le dicte.

f ^ o m i e s a  A í v i n s : i .  ( 1 )
CONtlXGCIOX DEL C.^PlTfl.O Vil.

E l S r. CAM PL'ZANO : Estando de acuerdo en que se ha­
lla esialilecido el precedente de proposiciones iieclias al Se­
nado (pie han  pasado im uedialanienle u u n a  comisión , ya 
sea por su im portancia ó por o tra  causa , yo m e conformo en 
hacer una proposición para  que este asunto sea exam inado 
como m erece.

E l S r. DOM INGUEZ D E  G U E V A R A ; Iba á decir lo 
mismo (pie acaba de ind icar el S r. m anpiés de Y allgornera, 
y creo como S. S. (¡ue el S r. Cam pnzano está en el caso de 
liacer nna in te rpelac ión , ó de presentar n n a  proposición. Por 
lo demás creo (pie el Senado uo debe pasar m as adelante en 
este a su n to , porcpiceste caso es m uy distinto del anterior. 
Estoy conforme por lo tanto con lo (pie h a  m anifestado la 
secretaría.

Se p reg im la si el Senado queda enterado de la referida co- 
num icacion, y se resuelve alirniativam enle.

Pasa al goliierno para  los electos consiguientes , la ren u n ­
cia (jiie hace del cargo de senador por Zam ora el S r. M arques 
de V illasanle.

Se (la cuenla de u n a  esposicion del ayuntam iento constitu­
cional del pueblo de S an ia  P erpetua, partido  de T arrasa , fe­
licitando al Senado por sn instalación.

Es oída con agrado.

DICTAMENES DE LA COMISION (DE ACTAS.

Se aprueban  sin discusión las de las islas B a lea re s , y  los 
dicláraenes en  que se propone la  adm isión de los siguientes 
senadores.

P o r las islas Baleares.

D . M anuel González Bravo.
D . Joaquín  de F rías.

Por Zaragoza.
D . José F e rraz .

P o r Segovia.
D . Cayetano M elendez.

P or León.

Sr. maíiucs de A storga conde de A ltam ira .
Se lee el dictam en en que se propone la  adm isión del 

S r. I). Luis U odriguez Cam aleno, senador por Burgos.
E l S r. harón  dcl SO LA R  D E ESPIN O SA : P ido que el 

clictúmen relativo á la admisión del S r. Cam aleño quede sobre 
la me.sa, uniéndose todos los antecedentes que existan en  se 
c re laria  pa ra  que pueda ser exam inado por el Senado.

Se anuncia ipie (piedará sobre la m esa.
E l S r. P R E S ID E N T E : ilabicndo.se aprobado la  aptitud  

legal de varios señores senadores van á e n tra r  á ju ra r .
Precedidos de los Sres. secretarios m arqueses de Peña- 

ílorkla y San l'e lices en tran  á ju ra r  y  tom an asiento los .si 
guLentes:

D . P ed ro  V illacam pa.
]>. José Rosales.
D . Joaíjuin A lcorisa.
D . P edro  Sa!a.s O m afn .
D . José A ñover,
D . C ayetano M elendez.
D . Bonifacio C orona.
D . Joaipiín de F rías .
D . José F e rra z
IMarqiiés de Asloríra._

E l S r. m arqués de PE Ñ A FL O R ID A  ; Tiuigo que hacer 
n n a  recliUcucion relativam ente á lo i|ue en  la sesión lillínia 
tuve el honor de decir con respecto al dictám en (pie presen­
tí» la comisión de peticiones sobre la del tribuna l de com er­
cio de Alíi'lrid. E n  el Diario de las sesiones se m e hace decir 
lina cosa que no fue la (pie yo dije. Dice d e  esta m anera. 
iiConteslaré el S r. C arrasco  diciendo en  p rim er lu g ar qne es 
ctiesiioitalile si el lri!)imal de com ercio está pa ra  fallar plei­
tos.» Esto dicho asi envuelve u n  e rro r  de a lg u a  tam año , que 
no puede posar.

Yo lo (pie dije fu e , que e ra  cuestionable que el tribuna l de 
comercio de M adrid estuviese solo p a ra  ta lla r  pleitos en el 
supuesto de (pie lo consideraba como IrUnmal sin  confundir 
sos ati ilniciones con las de la jim ia  de com ercio ; ecjuivoca- 
cion (pie deshizo el S r. C arrasco  diciendo (pie hay u n a  ju n ta  
de comercio (]ne es la ipie verdaderam ente  está encargada por 
la ley de v igilar ñ o r los asuntos dol com ercio. Debo hacer 
esta reclilicacion poripie no  quiero cpie pase este e rro r  (jue 
no es de n ingún  modo conform e con la idea  que yo tengo de 
los tribunales.

PROPOSICION DEL SEÑOR CAMPCZANO.

Se lee, concebida en  estos té rm in o s :
«Propongo al Senado se sirva  resolver .sea exam inada por 

n n a  coiiiisiun la disposición del gobierno p ro v is io n a l, so­
b re  la m udanza de la  escarapela y  bandera  nacional, (pie ya 
consta en  este cuerpo .— Palacio  del Senado 3 de noviem bre 
de -18Í3.— Joaquín Francisco C am pnzano.

Se declara de p rim era  lec tu ra .

o tro  asunto m as de que ocuparse en la sesión de h o y , se 
.avisará d domicilio á los señores senadores pa ra  la próxim a. 

Se levanta la sesión, y  (pieda el Senado en  sesión secreta. 
E ra  la una y inedia.

C O N fG R F iS O .
4

PRESIDENCIA DEL SE.NOR BERTRAN DE LIS.

Sesión del dia 2  de noviembre.

CONCLCSION DEL mSCL'RSÜ PRONUNCIADO P O R  EL SEÑOR PRE­
SIDENTE DEL CONSEJO DE MINISTROS.

E l  S r. Bernaheu ha hablado de infracciones de Constitu 
c io n , y  yo (piiero ser m as espücito que S. S. Se dice que 
hemos infringido la ley fundam ental al n o m in a r el ayunta- 
miento y diputación provincial de M adrid. Yo no pronun­
ciaré nna sola palabra  que pueda ofender á la.s cor[»oracio- 
nes de un  pueblo á ([uien otras veces he m erecido la con­
fianza de representarlo  en  este sitio. Pero  sí p regun taré  á 
los hom bres iniparciales: en  el estado á <pie hab ían  venido 
as cosas; en  el g rado  de irritación  en  que se hallaban los 

ánimos; en  el odio con (pie se nú ralia  el vencim iento; en 
los medios de defensa que se habían adoptado pa ra  evitarlo: 
¿era posible (pie continuaran  el ayuntam iento y diputación de 
M adrid, n i era posible tam poco inslilu irlo  p o r el medio le­
gal de una nueva elección, si se quería  que diese un  resui- 
íado capaz de dom inar la situación y  de dirigirla?

S e  nos dice tam bién (pie infringim os la constitución al 
adm itir la renuncia  del tu to r de S. M. y A ., y  nom brar otro 
que le reem plazase. L a persona respetable que entonces des­
em peñaba la  tu tela, hizo la renuncia m as decisiva. E n  ella 
m anifestaba su resolución irrevocable de no con tinuar en el

• — • N_» ¿X, »-• ^  ^  •

había pasado casi la m itad  deltiem po (pie 
•Ktr l'ciiculü perm anecer en  Miiaii, y la posLcit

0(1- 
posLcion de

i*

lA G E  A L  L A G O  D E  C O M A .

P'^f^t'Uiiges no* haliia variado en nada.
'■■'é(lf ^ « ‘^diados de abril y algunos días tem plados que

 ̂ noches húm edas liabian apresurado el desarrollo 
íq, i'^s^tacion y duloiiic.’ido la atm ósfera de tal m anera, que 
¡ri[p.|̂ !'̂ 'M’3fecia el medio del verano <pie el pr¡nci{)io de la

y San Lorenzo habinn venido á comer al palacio 
^ 'riz’ 1̂ '  ̂ 1®̂  ha!)ia recibido iRiigi, negándose

l desde el dia antes á salir de sn aposento. E l conde 
l>i*cci<amenle im(uieto por su salud, pero se fasli- 
sa ausencia y hablaba de ella incomodado. vSan 

hVilr miras contrariaba, tam bién se quejaba de ella, 
V c., ” «o lo senlia por sí mismo se aíligia por bondaíl

S r. P R E S ID E N T E : N o teniendo el Senado ningún

porque
favor del trono, en favor de una R eina, en  fawir de dos ni 
ñas, en favor de (los huérfanas que no ten ían  m as ¡ninediata 
protección qne la cpie les dispensára la nación y el gobier­
no, venga en  buen hora el cargo , que nosotros no nos lom are 
mos siquiera el trabajo de defendernos. T an  arraigado  es­
tá en nosotros ese sentim iento m onánpiico y  caballeroso, 
{.•íp/auso.q.

Se nos dice tam bién (pie violamos la C onstitución al acor­
dar la renovación total del Senado. Lo h icim os, seño res, por­
que creim os en nuestra conciencia (jue este paso era absoluta- 
m ente jireciso, si no había  de esterilizarse el g ran  m ovimiento 
nacional. Porcpie de o tro  m odo no solo ese alzam iento hubiera 
venido á ser de todo punto in ú til, sino (pie atpii huI)Íérainos 
form ado el cuadro de nuevas discusione.s, y ta l vez de nueva 
'n ierra ; porcpvi nn  Congreso nuevo, producto de la opinión ac- 
fiial del pais, conocedor y  hccliiira de su situación, ]»eiietrado 
de sus exigencias, huliiera estado en  constante lucha con im 
cuerpo antiguo, dom iuado p o r los antiguos h á b ito s , poseído 
de antiguas y derrocadas opinione.s: y el m enor m al que en 
lonces hub iera  podido seguirse hutticra sido la inm ovilidad, 
huljiera sido la parálisis, ip iees la m uerte de los gobiernos re ­
presentativos. {.Í/)ítiu.sos )

¿ Se nos echan en cara estas infracciones de ley? Nosotros las 
confesamos; pero añadim os que si las hemos com etido, ha sido 
por creerlo  absolutam ente preciso para  salvar la situación, que 
er.o nuestro  deber y nuestra m isión principal. Cuando se pe­
lea por la existencia, todos los principios se som eten ante el 
‘T an  sentim iento de la p rop ia  conservación. Nosotros com ­
prendim os nuestro origen  y nuestro lin. Hijos y producto de 
la revo lución , nuestro objeto debía ser solo salvarla; y á go- 
bierno.s que tienen esta cuna, no hay que pedirles estricta le­
galidad; lo único que puede y debe pedírseles es i»arsiinonia 
en la ilegalidad, (dpíausos.)

No se haga por lo tan to  contra nosotros el argum ento  tan  
repetido de que atacamos en un d ia al gobierno del regente 
porque violaba las leyes, y que después hemos incurrido  no­
sotros en  iguales ó jiarecidas infracciones. Entonces el go­
b ierno  estaba conslilutdo ; su situación era n o rm a l; la má- 
(púna m archaba espedila y arm ónicam ente; no había sino 
al"'ima pequeña (lisiilencia; las Córies estaban reun idas; y 
sin em bargo , á las Cortes se insullalia como si se las quisiera 
hacer testigo de la m uerte  de todos los dereclios y  del triste 
cuadro de todas las violencias. Nosotros entram os sin ninguno 
de aipiellos elementos ordenados y com pactos; fuimos llamados 
por la voz de la revolución para  salvarla de sus enemigos; y 
si á este íin se lia encam inado nuestra conducta, y sí liemos lo­
grado  este objeto separándonos de la ley en  solo lo preciso y 
sin hacer jam ás lujo de a rb itra riedad , escusados estamos por 
las circunslancias, juslilicados estamos tam bién por el suceso. 
Los estados en estas situaciones escepcionates, se parecen á un 
barco , que cuando co rre  u n a  tem pestad desbecha, y tem pestad 
deshecha corríam os nosotros entonces, no solo acorta y plie­
ga las velas y am arra  el t im ó n , sino que arro ja  al m ar las 
m ercancías, las arm as y hasta los v íveres; las m ercancías y 
los víveres que eran  la fortuna y la subsistencia de los pasage- 
ros. Y esta operación que en  com pleta calm a ó en  los espero-

zos dom ables de u n a  ih ar poco em bravecida sé hubiera téni" 
lio por locura, en  los casos desesperados se abraza  , no solo 
con resignación sino hasta con gusto, porque lleva envuelto el 
deseo y el afan de la conservación propia. (.Ipíawsos.}

E n tre  nosotros por fo rtuna puede decir.se cpie la tempestad 
lia concluido. Solo queda una m arejada sorda, y  algim  oleage 
ilonde las corrientes e ran  m as pronunciadas; y aun  esto espero 
YO que concluya al b rilla r el nuevo d ia en  que se ostente sobre 
el horizonte el sol rad ian te  de la M agestad. Hemos salvado la 
tripulación y  el barco: liemos llegacTo á puerto  seguro; y sí 
todavía senos dice que hemos fallado á la ley, conlestareinos 
con aquel hom bre célebre de la antigüedad “ hemos fallado á 
las leyes pero hemos salvado la P a tria ."  (.Ip/aiisos.)

l i a  dicho el S r B ernaheu que la regencia de E spartero  h a  
ooncluido solo de hecho, y  (pie este es un  gobierno in truso . 
I^a doctrina que en esta parle  profesa el gobierno es mas lilie- 
ral que la de S. S. E spartero  fue aclainaáo y  elevado al poder 
por la voluntad de la nación, y esa m ism a voluntad le derrocó 
después en  su dia. L a nación es soberana según la Conslílu- 
cion, y  en  uso de su soberanía le nom bró prim ero , lo recha­
zó después y aclamó al gobierno i rovisionai, el cual, lejos de 
ser intruso, como el S r. B ernabeu pretende, tiene el origen 
mas respetable y so lem ne, el titulo mas elevado (pie pudiera 
tener.

A  seguida ha hablado el S r. Bernabeu de la causa del se­
ñor Velo, dipiuado á  C orles, suponiendo que el gobierno la 
lia m irado con indiferencia; inliriendo de acph que puede ver­
se am enazado del mismo modo cuaUpiier o tro  representante 
ilel D a is .  P or la Conslilucion es de todo punto  independiente 
el poder judicial, y el gobierno no puede m ezclarse en m ane­
ra  alguna en  sus a lr ib u  ñones si h a  de re.spetarse la separación 
(le los poderes del E stad o , que es u n a  de las principales g a ­
rantías de los gobiernos representativos. E l gobierno sin em ­
bargo lia llevado en este punto su celo y respeto por la ininu- 
iiimitiad de los señores diputados basta el g rado  que le era 
jerm iüdo. E n  el m om ento en  que supo las ocurrencias de 
G ranada, y que resultaba complicado el S r. Velo, electo di­
putado á C ortes, despachó un  eslraord inario  á la au toridad  
ie aquella capital que debía conocer de la causa, recordándo­
le el carácter de que se liallaha revestido el S r. Veto, y  la 
garantía  que por él le daba la ley fundam ental. Véase, pues, 
cuál iia sitio nuestra conducta en esta m ateria , y  si es justo  y  
m erecido el cargo d e lS r . Benialicu.

H a aludido después S. S. á anuncios de obras impresas, 
ip ied ice  liaberse a rran cad o  de las esquinas coa la punta de 
las bayonetas. E ste  hecho se ha desíig u rad o , y sobre el 
e rro r y la equivocación se han  fundado acusaciones á (lue 
á la luz de la verdad  es fácil d a r  n a tu ra l y fundada cun- 
Icstacion. Apareció lijada en los sitios m as públicos de esla 
capilal esla estam pa ó carica tu ra  {Moslrántlola.) en (pie li- 
guraii periódicos, periodistas , sables y  calaveras. M ala con­
cordancia por cierto , porque el m inisterio  bienhechor de la 
im prenta es d ifundir las luces y  las ideas (pie en  el seno de 
ta paz labran  la dicha de los pueblos, y estas ideas no se im- 
[»onen con el sab le , ni producen la m uerte  ni los estragos. 
Si p,sta alegoría se dice que representa la libertad  , no será  
la libertad  lilosófica y tranqu ila  (pie conviene á las iiacioiUi.«, 
sino la libertad  de las tum bas. (Ap/nusos.)

Bajo de la carica iu ra  se había fijado tam bién un papel 
im preso, cuyo título e ra  : Los periodistas asesinos, (> lasvic- 
limas de la libertad, obra original en prosa g verso. Lq§ 
prim eros versos que seguían al anuncio decían a ;i:

co®

omer"'  ̂
tiYSgO'

y D-

WiciiM. ■‘•'‘¡" ‘raim eiuc la conversación rouo suuie esie 
'''llii'i* '«aripiés dijo:

l '« ‘.̂ '>) creo (pie u n aescu rs iondecuaren tay  ocho 
’rjj,, fRoiUañas ó en los lagos, baria  m ucliobien a vues-

[jjOi

TIO' e n  K M  la g o s ,  n a n a  m u e n o m e u  a  v u e s -
V (1h '  • e l  b i i e i i  t i e m p o ,  e l  c a m p o  e s tá  m a g n í -

h t i  j ,  a p r o v e c h a r  e s ta s  c i r c u n s t a n c ia s  f a v o r a b le s
’Silíjras r®.*' c w í i c e r  á  n u e s t r o  a m i g o  O u v a r o w  la s  c i i c a n -  
\  p r in c ! ' j * ( l r  G o m a .  G u é  d e c is  d e  e s te  p r o y e c -

■•'«IDO placer en realizarlo, y m ucho m as si 
I 'lilJn la condesa; pero iio puedo ausentarm e
J.la seni-i l̂‘*s ó tres dias; porque espero al íin
"ilan ^'oRRas cartas (pie podrían  hacerm e dejar á

añadió T-uigi, son m as que suficientes 
*‘*"'5110 tic que habló el m a n p ié s , y si el resultado

la condesa al mismo tiempo (pie agradalile pa-

gmpe/.ó á iusertarse eu el Heraldo de iS d eo c-

ra  noso tros, podríam os re p e tú d a , tom ando esta vez el lago 
m ayor por objeto de nuestro  viage. L a dificultad está aliora 
en de term inar á  B eatriz  ; p o r  m i p a rte  no m e com prom eto 
á conseguirlo.

— Queréis (pie m e encaa-gue d e  ello? dijo San  Lorenzo, 
q’engo nna g ran  ventaja sob re  vos , no soy m arido.

— De buena g a n a , am igo m ió , y  pa ra  no perder tiem po, 
voy á enviar á  p reg u n ta r  á  m i m uger si (piiere recibiros.

E l conde locó la c a n p a n illa  y  encargó á un criado que 
preguntase si el em arijués de San  Lorenzo podía pasar al 
aposento de la  concha. Pocos n iinu los después volvió contes­
tando  aíirm alivainenle.

— Esto ya es de Inien a{;üevo , dijo Luigi m ien tras San L o­
renzo se levantaba p a ra  ir  n i  cuarto  de la condesa. A hora, 
m anp iés, si no conseguís n a d a , diremo.s (pie e scu lp a  vuestra; 
pero tengo confianza en  vc.estra  habilidad. A l i ! m i querido 
p ríu c ip e , cuán  dichoso so is! vuestros proyectos solo depen­
den de vuestra vohm lad.

U n cuarto  de hoiM despules San  Lorenzo volvió , m anifes­
tando en su fisonomía una satisfacción m odesta (¡ue e ra  en  él 
un  indicio cierto de nn g r  ,in coiileiUo.

— Y bien ? le dijo el con de.
— Y liien; lodo está a r r  eg lad o ; y sin m uclia dificultad; vos 

mismo lo lu ib iéraisconsii g in d o , vos, Luigi, á pesar de las des­
ventajas de vuestra posic'.on. Si queréis c re e rm e , partirem os 
m añ an a ; el baróm etro  m a rc a  buen tiem po pero  la voluntad 
fem enina es siem pre va riab le; es m enester no dejarla  tiempo 
de cainlilar. V eam os, ;¡iríncipe , os acom oda m añ an a?

— Perfectam ente... J>aslarácon que rae d igáis tem prano lo 
(¡ue liayais decidido.

— Convengamos a n te s  desep ara rn o s, di jo L uigi, en  rpie ven­
dréis á alm orzar acpiL i aauana: hasta entonces tend ré  tiempo 
¡)ara disponer todo p a ra  nuestro  viaje, y nada nos detendrá.

— C onvenido, d ije ro a  á  la vez ü u v aro w  y San Lorenzo; no 
faltaremo.s.

A l dia siguiente im a elegante carre te la  descubierta con las 
arm as del conde A lv inzi recibió á los cuatro  viajeros que 
atravesaron á M ilán á las doce. D urante  el alm uerzo se lia- 
bia decidido (pie lleg a rían  á C om a bastante tem prano para 
poder v isitar la cim lail; (¡ue allí pasarían  la nociie, y (¡ue al 
d ia siguiente al sa lir el .sol se em barcarían  después de enviar 
el carruaje  á L eeco , <*n donde lo encon trarían  á la tárele por 
si (¡uerian venir á d o rm ir  u M ilán.

E ste  viaje puesto ¡ lo r ob ra  tau  p ron to  com o resuello, em- 
I pezó de la m anera, m as favorable. Las esperanzas, que 
h a  a le g r ía , lo;i acoutecm iieulos que im pideu  la ejecuciou

“ A dorna , piielilo noble, las esquinas 
Con los restos de limos escritores;
Y después eslerm ina los traidores 
Que en  F ran c ia  se vendieron á C ristin a .”

No leo las dem ás estrofas por no fatigar m as la atención 
del Congreso.

De estos solos antecedentes resulta desde luego que lo (¡ne 
se pud iera  haber hecho , que yo esplicarc y culKicaré des­
pués, no e ra  con tra  la libertad  de la iinp reu ia  y sí en su 
favor ó defensa, porque este papel incendiario era una lla ­
m ada feroz con tra  los impresos y con tra  los escritores. [Bien, 
bien.)

P ero  ¿cuál es la calificación ó concepto que este pap»l m e­
rece? No e ra  un periódico, pues ni se publicaba periódicam en­
te , n i constaba (¡ue se hubiese hecbo el depósito (¡ue la ley 
¡ireviene, n i que se huliiesen entregado los ejem plares debMos 
al gefe político y al p rom otor fiscal, sin cuyos reipaisitos u in- 
gim  periódico puede circu lar.

¿ E ra  un  sim ple anuncio? tampoco ; porque los anuncios 
no pueden contener glosas y com entarios, y mucho menos 
glosas y com entarios como estos. E ra  un verdadero papel se ­
dicioso, puesto que á la sedición y al desorden provocaba, y  
en que pa ra  colmo del crim en se habla  om itido estam par el 
nom bre del im presor ó la  im p re n ta , pa ra  b u rla r  así los efec­
tos de la calificación , ó liacerla  imposible. C ontra este papel 
procedió la au toridad  civil m andando recogerlo; y la au to ri­
dad estuvo en su derecho, pues por el arUculo I I de la dispo- 
clon (le '17 de octubre deí año 37 se previene que si el gobier­
no , los gefes políticos ó los, alcaldes p rim eros, donde uo re­
sidan aquellos, tuvierenfniídado motivo pa ra  considerar que 
se pone en peligro la  tranqu ilidad  pública con la circulación

de los proyectos m ejor concebidos, no tuvieron tiem po de 
nacer, y el mismo cielo, que no siem pre se presta á favorecer 
los deseos de los hom bres, parecía esta vez dispuesto á ello; 
jam as hab ía  estado tan  sereno y tan  puro.

Los'viajeros se apearon en  Com a en  la fonda de la C oro­
n a , en donde un correo enviado por la m añana habla  hecho 
p reparar las habitaciones; en  seguida se d irig ieron  á visitar 
lo m as notable de la ciudad ; y á la noche después de haber 
comido y  arreg lado  sus disposiciones pa ra  el d ia s ig u ie n te , se 
sentaron en  im  terrado  que en traba  en  el lago como una es­
pecie de prom ontorio.

La noche era herm osísim a, un  cefirillo á la vez dulce y  vi­
vificante tra ía  á la ciudad ya tan  iram iuila  y pronto silencio­
sa, el ru ido  vago Ue las ondas y los perfum es de las m ontañas. 
Los valles desaparecían con la niebla de la tarde , las colinas 
se confundían con el crepúsculo , las cimas de las m oulañas 
dejaban  ver aun  los iiltiinos rayos de un  sol (pie ya no se 
veia, y rellejaban en los lagos su luz dulcificada con el azul 
som brío de las olas.

E l cielo tenia la luz de las estrellas, la  tie rra  la  del hogar 
de las liahilaciones, las ondas mismas parecían  ilum inadas 
con las blancas velas de los barcos (lue las surcaban  al volver 
á la orilla. Después las som bras se a|»oderaron de las cumbres 
m as altas, los fuegos db l.is m oradas de los lum ibres se es- 
lingnieron , la ú ltim a l)ar([iiilla vino á am arrarse  á la ortllii, 
y solo los cielos continuaron  resplandecientes con la luz de 
los astros eternos.

Luigi y San JiOrenzo, h.abieudo tribu tado  su liom enage de 
adm iración á este m agnífico espectáculo con algunas "frases 
d lstraidas é m signílicanles, se pusieron á hab lar de cosas uo 
menos insígnilicantes (¡ue sus ¡lalabras y después de haber p a ­
seado algún tiempo por el terrado  habían concluido por abando­
narlo , dejando á Pedro y Beatriz en  com pleta posesión de 
sus ideas y en  el goce de sus emociones.

A m bos las esperim entaban m uy p ro fu n d a s , aun(pie de 
distiiUa naturaleza. Pedro , cuya alm a se bailaba entristecida 
por sufrim ientos que hub iera  ¡lodido confiar sin sonrojarse, 
á no preferir ocultarlos como una dicha , contem plaba con 
un recogiinieiUo lleno de dulzura y de melancolía el esplen­
d o r mágico de aquella noche y la calm a universal de aque­
lla natu raleza tan  rica y tan  misteriosa como su corazón. Su 
pensam iento vagaba de la tie rra  natal donde hah ia  dejado á 
su m adre , á los diversos países donde vivían en  la tristeza ó 
en la alegría  los seres qne le eran  q u e rid o s , viendo pasar la 
pacifica comitiva de sus recuerdos y el em jainbre  tnimittiio- 
so de sus esperanzas. Los sollozos lán d ia b an  su p e c h o , las

lágrim as hiim eiíecian sns o jo s , pero n ingún  remordiinienfc» 
le o p r im ía , ningiin deseo culpable le ag itaba. Podía pro» 
longar la duración de sus m iradas en la profundidad serena 
del cielo ó d irig irla  á la superficie de las o n d a s , sin encon­
tra r  un  sarcasmo am argo  en  el mudo reproche de un con­
traste . A m a, siente, espera, y su a m o r, su setuiniíenio , su 
espectacion , sacan fuerza , consuelo del reposo de la aimós- 
fera de paz que le rodea. H abrá olvidado que no e.slá solo? 
No , porque sabe que la que está cerca de él no es feliz , j  
en aquel noble corazón no hay m as lu g ar pa ra  el egó.ishiñ 
i]ue ¡»ara ia inconstancia.

Repetidas veces se ha a rra n c a d o , p o r decirlo a s i , á la 
voluptuosidad de sus'ilusiones para  d irig ir  la palabra á Bea- 
Iriz ; pero no ha podido conseguir de e lla  u n a  conlestacion. 
El no la ve , apenas oye sn respiración fa tig o sa , y  sin  em ­
bargo u n a  voz secré ta le  dice (¡ue ella ha encontrado el sufrí-, 
m iento donde él ha hallado la tran([ailidad, E n  seguida con­
nivo su im aginación , poiapie su delicadeza le advirtió (¡iie no 
debía tra ta r  de  penetrar la causa de unas sensaciones cuyo 
descubrim iento ó confianza obligarían á el mismo a ser m e­
nos m isterioso. Las alm as generosas solo se avienen á rec i­
bir sin dar, cuando están  ciertas t¡ue esperiinen taráugran  p la ­
cer en  ser m as generosas que ellas.

Sabiendo las impresiones de O iivarow y figurándose las con- 
Irarias se conocen las de B eatriz. Tain lñen  ella repasa sus r e ­
cuerdos , tam bién ¡iregunla á sus esperanzas; pero su [lasado 
la inquieta y su porvenir la atorm enta. De lo (¡ue le ¡lerle- 
nece sabe dem asiado; de lo que concierne á L ed ro , no sa­
be lo bastante. Q uisiera pene trar en  ese corazón del cual 
solo h a  adivinado la nobleza, y no puede salir de las m ise­
rias del suyo. La iram piilidad  (¡iic la rodea , la soledad en que 
los han  dejado , las provocaciones de n n a  situación azarosa, 
todo en  apariencia la  favorece y , sin em bargo, nada sirve á  
sus fines. E n  vano detiene su respiración pa ra  aum entar el 
silencio , n ingm ia com unicación le llega de aquel corazón 
(pie sufre ó goza lan  cerca de ella y queda fuera de él como 
eii las gradas de im  tem plo cuya puerta  no le és perm itido 
atravesar.

M uger, la hora de la justicia  ha sonado! T ú  amas A tu  vez 
y el am or que esperiinentas no es correspondido. Todos lo.-» 
torm entos que has hecho p a s a r , los sufrirás tú  misma aun  
mas terribles, ponpie el rem ordim iento del pasado se nu irá  
á la im posibilidad del p ra se n te , y  á la vergüenza del p o r­
venir. Ya no sabes á donde hu ir, si te reeojes en  .í m isma 
encuentras recuerdos (¡ue son un suplicio ó deseos que son 
u n a  Iminillacion. E l tris te  connielo de (¡nejarte te  es p r ohi
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l i e  a i ; ; i m  e s c r i t o , p i t e d a  s n s p e n t le r i a  y  a s e g u r a r  e n  d e p í i s i t o  
lo s  e je m p la r e s  e x í s le n le s .  L o s  e r a p le a r lo s  c i v i l e s  d e l  r a m o  f u e ­
r o n  i i  r c c o í , ^ e r  e s te  p a p e l ,  y  p a r a  e l l o  t o m a r n n  a u x i l i o  d e  u n a .  
j j i u r d i i ; .  N o  a lc a n z a n d o  á  d o n d e  e l  p a p e l  e s ta b a  n i  c o n  la  lu a -  
l i o ,  a i  c o n  i i a s t o n e * ,  p o r t p i e  l o  l i a l i i a n  c o I o c j k I o  m u y  a lfc^T 
v a l i e r o n  d t  lo s  f u s i l e s ; m a s  ( ju e d e  s e n t a d o  q u e  la  o j ^ a d i f c í '  
s e  ( le s e m p e f ló  p o r  o r d e n  d e  l a  a u t u v id a d  c i v i l  y  j i ^ s u ^ e -  
p e n d í e n le s ,  y  d e n t r o  d e l  c í r c u l o  d e  la s  f a c u l t a d e s  q u e  á  j i p e l l a  
d a  ia  l e y .  :

l ia  hablado, por íiUimo, el S r. B ernaheu, de contratos 
onerosos celebrados p o r el ¡jobiérno. E l gobierno en medio 
de laníos y tan  complicados sucesos, en  m edio d é la s  m uíii- 
pilcadas atenciones que ba tenido que c u b rir , no ba celebra­
do contrato  alguno ue anticipo, n i ba tom ado una peseta de 
nadie, ni h a  gravado en  nada al E ra rio , y sin m as recu r­
sos qiic lo ' ordinarios ba atendido cum plidam ente á las tro ­
pas, ba cubierto  sns obligaciones y se han  dado tantas pagas 
cuantos meses está en el poder. E l único contrato  qne ba cC' 
lebrado es el de cam inos, que vendrá á las Cúries y en ton­
ces se verá  que encierra  un  pensam iento g rande, atrevido, 
capaz por sí solo de liacer la, feíicblad del pais, pues se di- 
rije  á que en  un breve plazo se construyan los caminos, ca­
nales, pílenles y demas obras que necesitamos pa ra  verilicar 
nuestro  com ercio y m ieslra ag ricu ltu ra , y elevar la nación al 
alto g rado  de riqueza y  de poder á  que está llam ada. Repito,

- (|ue e! con tra to  vendrá al Congreso, y entonces los m inistros 
actuales que .sean diputados presentarán  el lleno de las razo ­
nes patrió ticas y plausibles que han  tenido para  ab raza r esta 
idea.

He procurado  reco rre r paso á paso todas las indicaciones 
del S r. B ernabeu. Siento que el estado de m í salud, liarlo 
(piebrantada, no m e perm ita  d a r m ayor esíension á m i con­
testación; pero después de haber dicho lo que lie creído ne­
cesario  pa ra  justificar la m archa del gobierno en época tan  
azaroza, espero iiue á través ele dias tan  am argos, como los 
(pie h an  pasado por nosotros, baya llegado el m om ento de 
encontrar u n a  recompensa dulce en la aprobación y favorable 
acogida de los representantes del país. [Repelidos aplausos.)

É l S r. RERNA-BEU: E l ^ r .  Presidente del gobierno pro- 
xisiüiia! se ha olviclailo contestar al cargo de mas gravedad 
(pie he presentado , acerca del docum ento in troducido en  el
(Jnngreso.

E f  S r. Presidente del CO N SEJO  D E M INISTROS : E l 
S r. Bernabeu estraíla que yo haya guardado  silencio acer­
ca de la inculpación que h a  hecho al gobierno por haber d iri­
gido al Congre.';o su pensam iento sobre la declaración de 
m ayoría de la Reina. Cuando ha visto S. S . que he seguido 
pnr ápices su discurso y que sin em liargo nada he dicho sobre 
este punto , ha debido conocer que m i .■silencio e ra  signilica 
tivo, y que contenía su secreto. E ste  secreto es, que n i su 
seítoría está autorizado para  an tic ipar esta cuestión, n i yo 
pa ra  contestarla. E l Congreso b a  nom brado su comisión; esta 
lia dado su dictam en, este se ba impreso y repartido; se se- 
ilaíará dia pa ra  la discusión, y  entonces será llegado el m o­
m ento de ipie el S r. Bernabeu, como cualqu ier otro seúord i- 
jm tado puedan hacer valer sus observaciones. Invertir  este 
órdeu no es ni parlam entario , ni justo, n i conveniente.

SABADO ^  DE NOVIEMBKE.

Corla fue dyer Id sesión ¡Jcl Sonado, pues solo du­
ró mienti’as se dio cuenta de varias comunicaciones 
del gobierno , siendo entre ellas la mas notable la que 
reproduce el proyecto de ley de ayuntamientos pre­
sentado en la anterior legislatura por D. F acundo In- 
j'ANTi;. Al darse cuenta también del decreto dado por 
(d Sr. ministro de la Guerra sobro las banderas do 
los cuerpos y las escarapelas de los militares , se amos­
tazó el Sr. Cajipuzano y promovió un brevísimo de­
bate, que produjo una proposición de S. S . , que fue 
el final de la sesión , porque con esto se concluyóla pú­
blica, quedando constituido en secreta el alto cuerpo
colegislador.

Las últimas noticias recibidas de Galicia van dem os­
trando el verdadero origen do las revueltas que nos tra­
bajan; porque si fueran ellas producto de la opinión 
pública pronunciada contraía situación, no seria fácil, 
en primer lugar, el reducirlas, nidejarian, en segundo^ 
de'chispear, por decirlo asi, en todas partes, mantenien­
do como las verdaderas revoluciones un fuego perenne 
que al fin acaba por abrasar á la sociedad entera.

Es muy notable que solo en algunas capitales, don­
de, sea dicho de paso, todos lo presumían, haya sido 
donde la sedición estallase, y ni los pueblos ue sus pro­
vincias, ni las ciudades im¡ ortantes próximas hayan res­
pondido al grito de rebelión. Esto basta para probar 
(p e  no es el pueblo el que se subleva, porque cuando

la Opinión, pública (la vida á estos movimientos, es ab­
surdo el'creor que pueden limitarse á las murallas de 
4100 ciudad, á los tiírminos jurisdiccionales de una po­
t a c ió n .  Granada, A lm ena, L?on, Zaragoza, V igo, han 
^i(Jo*objcto (le tentativas reaccionarias; pero ni siisalrede- 
^Jbres se incendiaron con su entusiasmo, ni han podido si­
quiera estenJer un paso mas la usurpada autoridad que 
arrebataron sus desapoderados mandarines ó sus ca­
becillas rebeldes. De aqui nace, que toda España crea 
en la existencia de un agente secreto, que aunque á 
primera vista poderoso, iio lo es tanto que pueda opo­
nerse fácilmente y con éxito al estado de cosas que 
creó el levantamiento por la R eina;  y no se diga que 
5G dias de fuego en Barcelona y otra capital del Prin­
cipado, son la prueba de que hay ciudades con entu­
siasmo por el regente; Cataluña es un pueblo de ecep- 
cion, y si está limitado también á dos solos puntos 
importantes el fuego del tum ulto, su población y su 
riqueza y su  industria sobre todo hace que se dilate 
allí lo que concluye en todas partes brevemente.

El oro que se reparte con profusión y que no sal­
drá por cierto de las cajas del que llegó á desear la 
del Estado para ser mas rico en su fuga , el fatal oro, 
que envenenó siempre nuestras discordias, es la pri­
mera aunque incompleta ayuda que tienen los sedicio­
sos ; por ello se descubre desdo luego quién los agita, y 
aunque hemos avanzado ya algunas observaciones so­
bre esto , el ver que las facciones carlistas se mueven 
en el Maestrazgo y hacen su aprendizaje en partidas de 
ladrones en varias partes, nos hacen creer ya que ca­
minan de consuno los ayacuebos enem igos de la Cons­
titución y  de la R eina ,  los adversarios y perseguido­
res eternos de nuestra industria, protectores malhadados 
de nuestra independencia y los carlistas fmalmenle que 
se asocian á un pensamiento cualquiera, con tal que 
tenga por fin el dar entrada á sus intentos.

Vergüenza es para España que baya podido alzar­
se junto al trono quien ni siquiera siente en su cora­
zón la idea de dignidad que anima al último de los 
hombres por su patria. AI deseo de suplantar á una 
reina sacrificó E sparteiio la fingida fe con que sirvió 
á todos los partidos; á su ambición bastarda, las p a -  
laiiras de honor con que subyugó el ánimo do una se­
ñora y de una m adre: á su dominación tem poral, la 
sangre de los héroes, la industria de Cataluña, la 
independencia, la dignidad del pais, la sangre de los 
españoles. Pero si el ex-regente pudo engañar un tiem­
po con sus hechos, y que quedase tras de sus faltas 
la memoria de que vencieron sus soldados á las hues­
tes que conquistaron bcróicamente un abrazo célebre, 
boy , porque nada quede noble junto á su nom bre, se 
entrega como pretesto á los que pagan con su oro al 
ruina de nuestra indústria; alienta la monstruosa ¡dea 
de que ardan nuestras fábricas, y do acuerdo quizá, 
mas que indirecto, con los que no v en c ió , á pesar 
de su mentido título de d u q u e, perm ite , distrayendo 
al gobierno y nuestras fuerzas, que las bandas carlis­
tas se aproximen á una contienda en que ya no caben.

N o estrañamos nosotros que una nación adversa, 
cuya amistad costó lágrimas siempre á nuestra patria, 
como siempre cuesta y con razón el entregarse á funes­
tos protectorados cslrangcros, ayude una rebelión, que 
la busca como madre y le ofrece como premio apar­
tar los estorbos que le impiden ser señora absoluta de 
una parte riquísima de la E uropa; pero aceptar el ex­
regente la turbulenta ayuda de los secuaces del prín­
cipe que vive en Francia y abrir asi el camino á una 
guerra que no supo acabar él m ism o, ni seria posible 
acabarla porque eran los adversarios españoles ; buscar

bido ; pon jue  aun  en  el in terio r de tu  corazón no puedes de- 
r i r  que la suerte es injusta configo. E l espectáculo de las 
bellezas de la naturaleza (jue inspira la Iram iuilidad en  Ja.s 
alm as m as üesconsohulas’ , solo es un  lorm enlo de m as pa­
r a  la luya, que desea la to rm enta [laia no o ir el ru ido  de 
su agitación, y el nuirm ullo de su arrepenU m ieuto.

Largo tiempo laa rd ia s te  a rm ada de lu orgullo  y defendida 
con Lu ind ife renc ia ; boy no le  (pieda ya n i au n  suliciente d ig ­
nidad pa ra  aguardar á que se jidiviiien los votos culpables de 
lu  corazón, y te ves reducida á envidiar á la vez el pacífico 
dcslino d é la s  m ugeresiucicenles y la suerte  llena de tu rb a ­
ción de las m ugeres perdida.s!

i 'fd ro s e  levanió. se ind inó  sobre el parapeto del terrado  p a ­
ra  echar la úlliiua m irada sobre esas ondas tan tranquilas que 
dibujan las estrellas casi con la m ism a lu  illanlez que en oí 
táelo, y después se alejó á pasos lentos pa ra  respetar el silen­
cio de B e a triz , asi como ella lialiia respetado sus m editaciones.

Ella tam bién se levantó cpmo si hubiera (juerido seguirle, 
pero casi inniedialainente se d e tuvo ; hirióse la IVenLe con las 
'.nanos y se lijaron en ella con una fuerza convulsiva ; abrió  la 
.'.oca como para  pronunciar im nom bre y solo salió un sollozo 
parecido á un  grito .

— Esto es sufrir deinasiado, dijo pa.íeando con precípita- 
(áon por el terrado; necesito salir de  esta siluacioa á ciial- 
<liiicr [irecio. No ([uiere coiiipreiulcnne, piie.s bien! yo le ha­
b laré  y veremos .si tendrá valor ¡¡ara reusar un am or i|iie se 
ofrecerá á c!, cuando tantos hom bres lu h an  am bicionado sin 
conseguirlo.^ Qué puede .suctídenne peor (¡ue lo que .me pasa? 
!*ie despreeiarú? Eli! Dios inio, yo misma lo hago. Me dirá 
(¡ue no puede amarnie? l ’ero yo le d iré  que le am o, y m e ve- 
r.í tan tlesgr,ieiiula que su corazón, ipie ¡larece insensible al 
am or, se ab rirá  quizás á la lástim a... la lástima! La tuve 
yo cuando liad a  sufrir r.im m í indiferencia? Oh! si todo lo 
i¡iie yo .sufro es un  castigo del cielo, u n a  venganza de la 
Miorle, estoy perdida, porque no merezco perdón. H e des- 
garrailo  im  corazón, desgarrarán  d  mió! H e desdeñado un 
ain-ir (¡ue había hedió  nacer, y  lioy desdeñan el que m e de- 
vor.i luista el punto ile no uiliviaarlo. Oiié hacer, Diits uilo! 
M d  valor m e falla o tra  vez cuando esté en su prejoncia? Alio- 
ra  digo que le baldaré; pero cuando él esté a(¡ii¡ y me d irig irá  
sus m iradas tranquilas y orgullosas, me senlirc m orir, y él 
se alejará como lo acaba de hacer. Sí m e confiaré á San Lo­
renzo? 'J ¡ene por m í un afecto (pie quizás no es desinleresado; 
pero por esta razón será mas dócil y consentirá en acoasejar- 
m e, guiarm e, ay udarm e... ayudarme! á <pié, Dios mío? Oh! 
la vergüéuzá iiu m ala á n a d ie , cuaiido vivo auu  después de

á tanta costa unos cuantos meses de dominación , que
si pasase mas aüá tendría su término justo en el pa­
tíbulo , esto no se comprendería si no nos dijesen 
nuestros mismos ojos que Esp.irtero dilataba espon­
táneamente el vencer al enemigo para esperar á ha­
cerlo en los dias célebres de su R eina , auiujue asi cos­
tase mas san gre, porque de este modo la seducía.

haber pronunciado esa palabra! N o im porta , Pedro  lo sabrá 
y  no volveré á M ilán ¡sin habérselo dicho.

C.VP1TLL0 VIII.

A l am anecer del día siguiente tres barcos de cuatro  re ­
mos salieron de una pequeña en.senada situada á corla dis­
tancia de la d u d a d , y se d irijieron hacia el terrado  de la 
fonda de la Corona.

Beatriz liacia ya tiem po que estaba en  la ventana del 
aposento en que haliia pasado la  noche. D em asiado agitada 
con los recuerdos de la víspera y con sus proyectos para en ­
con trar o irá  cosa sino fatiga en  su mismo reposo , se liabia 
levantado antes que sus com pañeros de viaje , y aguardaba 
la hora de em barcarse con una im paciencia llena Ue ¡nqiiie- 
liid. E l frío de la m añana la hubia helado y contraído sus 
facciones ya alleradas por los sufrim ientos de su a lm a , y la 
ansiedad de su c.spírilii. Envuelia  en  un g ran  chal de lana 
b lanca y en actitud pensativa, se la podía lom ar por una  de 
e.sas iipariifiones nocturnas que el sol hace desaparecer. A l 
niuslrarse el sol cu el horizonte se reanim ó por g ra d o s , y 
euaiulü Luigi vino á avisarle para  em barcarse, bajó con l¡"e- 
reza, resuelta, y .se presentó iram púla  y graciosa an te  sus 
compañeros de viaje que la aguardaban  en  el terrado .

E n  seguida se eiicaininaroii lodos cuatro  á la  o rilla  del la ­
go á donde se encontraban  las ¡(arcas. B eatriz Iba delante y 
sus ¡(USOS rápidos apenas m arcaban sus huellas en la a re ­
na. San Lorenzo le dirijió  una m irada investigadora que 
sostuvo sin turbarse, y en seguida la fijó en Ouvaro\v.<iue pa­
reció no com prenderla. E n  cuanto á Luigi, anntjue estaba in- 
(piielo, e ra  fácil conocer que sus pensamientos e ran  insignifi­
cantes.

En este ¡instante un  g rupo  de diez ó doce personas de am 
bossexos.se los reunió. Los individuos (pie lo componían iban 
vestidos de una m anera ra ra  y elegante que m an ilésuba  su 
origen eslrangcro . Luigi, que pareció sailsfeclio de su llegada, 
l(is salió al encuentro  y los condujo hacia las barcas. Estas 
gentes e ran  cantores del 'J’irol que babia  visto la vis|)era en 
las calles de (hm ia y los había  retenido pa ra  (¡ue lo acom pa­
ñasen en  el viaje,

— (^):ié am abilidad! dijo Bealriz, encantada. Si hub iera  te ­
nido un deseo imposible de re a liz a r , hubiera sido tener m ú­
sica en el viaje.

—L a casualidad es m uchas veces m uy favorable. A yer en­
contram os á esas pobres gentes á la puerta  de un café donde 
seguram eiUe no las bascábam os.

--¿Aguardamos á aigulíja? dijo la condesil entrwitl(? «ne l

S i: el que por sus delincuentes miras daba llenipo á 
que los soldados de D . Carlos se rehiciesen; el que de la 
sangre de los liravos que le seguían hacia una especu­
lación para arrancar del poder una banda, ó para acre­
ditar uh ministerio que tenia por suyo, ese puede muy 
bien concebirse que sea cómplice de los que atacan 
riueslra industria, de los que iner^uan riuestra inde­
pendencia, dé los Lacobas en fin, y do los mismos cá~ 
ballistas de Andalucía, porque ya otra vez les permi­
tió ganasen ventajas á trueque de adelantar él personal­
m ente.

Lo circunscripto, pues, de la rebelión en todas par­
tes, menos en Cataluña, que es, por decirlo así, el solo 
objeto de ella, y en donde su existencia misma es el 
triunfo contra la industria, prueba evidentemente que 
el oro de los estrangeros es quien la agita; y al ver ese 
pretesto que llaman Espartero, aceptar como ayuda 
la aparición de las partidas de los antiguos rebeldes, 
creemos que el gobierno debe ya fijarse mas que nun­
ca en los resultados que nos aguardan.

Los estrangeros y los carlistas son los aliados del cri­
minal ex-regente: los unos turlian la paz y apartarán 
la atención de nuestras tropas de los puntos subleva­
dos, y los otros aclaman hipócritas la libertad para en­
tregarnos á los que ellos se vendieron. En tan difí­
cil situación solo con la severidad justa de las leyes pue­
de prevenirse el caos que nos aguarda. Á  las Córtes, 
pues, nos dirijirnos para que cierren con su resolu­
ción la puerta á los dos que intentan usurpar 'un tro­
no ; si su causa fue distinta hasta h oy , ya caminan 
de acuerdo ; sus medios son los mismos y la misma 
su deslealtad. Declárese brevemente la mayoría do la 
R eina y sean á los ojos de España tan traidores los 
jamancios de Degollada y los secuaces de Iri.u ite , 
que aclaman al regente, como los facciosos de Lacoba 
que le ayudan en el Maestrazgo.

E l m artes 51 de octubre  se abrió  al público el puen te  col­
gado de liierro  , nuevam ente construido por una sociedad es­
pañola sobre el rio J a r a m a , en  las inmediaciones de A rgan ­
da , á cuya solem ne ap ertu ra  debieron asistir nuestra ¡no­
cente R eina y su augusta  h e rm a n a , quienes no lo hicieron 
por la m ucha lluvia de estos últim os dias. A  pesar de esta 
sensible ausencia (¡ue privó u los muchos espectadores que 
concurrieron de M adrid y  de los pueblos cercanos á A rganda, 
de la presencia de las queridas p rincesas , el acto fue solem ­
ne y  ag radab le . E l Exem o. S r. arzobispo electo de Toledo, 
acom pañado de los Sres. Sastre , canónigo de la P rim ada de 
E sp a ñ a , S án ch ez , capellán de las colegialas de Lorelo de 
esta corle  , del cu ra  párroco de A rg a n d a , y de otros varios 
eclesiásticos , bendijo  el nuevo puente á presencia del señor 
m inistro de ia G obernación de la Península. Asistían tam bién 
á esta cerem onia el S r. A lonso , subsecretario del mismo m i­
nisterio , el S r. de O lózaga como representando á S. M ., los 
Sres. d irectores generales de caminos y c o rre o s , seguido el 
p rim ero de un  núm ero considerable de ingenieros civiles, 
vestidos de uniform e , algunos diputados provinciales, los s(i- 
cios que componen la (ie puentes colgailos, (jtie ha dado ya 
concluidos tres de los cuatro  contratados con el gob iern o ; el 
de  F uen lidueña solire el T a jo , el de C arandia  á cuatro  le­
guas de S a n ta n d e r , y  el de A rganda  sobre el Ja ram a  ; y  por 
ú l t im o , un  concurso num eroso de espectadores que desde 
M adrid y lodos aquellos pueblos habían  querido contem plar 
la a p e rtu ra  de im  puente , cuya necesidad tan to  se n tía n , y 
cuyos beneficios em pezaron bien pronto  á tocarse.

Asi fue en  efecto; pues apenas se liendijo este, cuando las 
aguas del rio  crecidas con las grandes lluvias de estos dias, se 
estendieronim posibililando com pletam ente el paso de las b a r ­
ca.?, una de las cuales se llevó el tem poral. C uadro en verdad 
que si hub iera  sido necesario habría  lieclio apreciar m as y mas 
á los muchos vecinos de los pueblos cercanos que lo presencia­
ban , el inmenso bien qne con la construcción del puen te  
repo rtarían  cuantos tengan qne c ruzar un rio , teatro de ta n ­
tas desgracias y am argos contratiem pos. E sta  fiesta popular, 
porque en  estas es en  las que gana el pueblo, term inó con un 
banquete al (pie asistieron g ran  núm ero de personas bajo las 
tiendas levantadas al efecto.

H abilitado ya el paso del Jaram a y  del T ajo por los dos 
puentes colgados sobre ambos ríos, falta solo .se de todo el im ­
pulso debido á la nueva carre tera  de las Cabrillas, como lo es­
peram os del celoso y activo director de cam inos, S r. de M iran­
da, pa ra  que cuanto antes pueda irse en  diligencia desde Ma­
d rid  á V alencia en  tre in ta  y seis horas.

barco con sus am ig o s , m ientras que los músicos ocupaban 
o tra . Hay una barca vacia.

— E n  verdad que no sé á que pueda se rv ir, dijo Luigi. 
M arqués, ¿cuál es vuestra idea? P onp ie  vos os encargasteis 
de estas m em ulendas. .

- -E s  p a ra  en caso de que haya algún contratiem po; contes- 
l(í San Lorenzo. Convenid conmigo en (pie sería muy de,sagra- 
dahle tener ipie con tinuar nuestro  viaje en carro  p o r falta 
de barco.

—Sois un  hom bre adorable, dijo la condesa , y  veo que 
no contáis siem pre con la casualidad.

Todos se colocaron en  sus puestos, se de.splegaroii las velas, 
(pie ühedecieroii al soplo de la brisa, tos rem eros em pezaron a 
m aniobrar, los tiroleses entonaron una alegre canliuela, y la 
peipieña fióla se deslizó ligeram ente sobre las ondas apenas 
agitadas ú su paso.

A  m edida que adelanta siem pre siguiendo la costa, se veían 
liabitaciones á cual m as magníficas. A  la iztpiierda las g igan­
tescas m ontañas de la A allelína y de los i'risoiies mosirai)an 
sus cum bres corouadas ¡(erpeluameiite de nieves y sus lla­
nos cubiertos de selvas magesUiosas y  de alegres praderas. 
A  la de red ia  el Istm o que separa los dos Ihmzos del lago, 
ofrecía todas las graciosas bellezas de uu ¡(uisage italiauo.

P or un lado las chozas se ocultan luim ildemeiiie cu tre  los 
árboles que ios rodean ; ¡lor el otro se ofrecen á la vista de 
los viajeros Ví7/as soberbias edificada^ en la misma orilla del
lago.

Beatriz ha contem plado todas estas bellezas infinidad de 
veces, y .sin e m b a rg o , nunca ba esperimerilado una sensa­
ción (le [Jacer igual á  la que siulió aquel / l ia . ¿C uá l era la 
causa? Porque liay en nosotros dos inteligencias, la del en- 
leiuiim ieulo, que se m anifiesta desde el nioinenio mismo eu 
que tratam os de ¡(eiisar; y la del co razón , que deja ver su 
e.xistenda en el m om ento en  que empezamos u sufrir. La 
prim era es lim itada como la razón (¡ue la guia; la segunda no 
tiene lím ites como el am or (pie la arrastra . La una solo tiene 
las facultades que encuentra en  sí m ism a; la otra reúne to ­
das las (pie tienen su nacim iento en  sus simpatías por el ser 
que le ha arrancado de su sueño; la n n a , eii l i a , v e , oye 
y olvida ; la o tra  ad iv ina , siente y recuerda.

Solo cuando los años pasan sin ocasionar cam bio alguno, de­
ja  de renacer de sus cenizas la adm iración , e-a  luja de la 
esperanza, cuando parece alejarse cailavez mas el objeto que 
se quiere a lcanzar; solo entonces, decim os, es cuando el al­
m a fa tig a , pliega sus alas y cuando sin haber acabado de 
filia r u i Ue sufrir reuuiiei.a á la (.liclia y  cae cu  la  Uesespe-

N o t i c i a s  í l e  A r a g ó n *

W G o Z A l.^ d e n o v ie m W ,,  
p e  nuestro corresponsal.)

Llevamos ya cuatro  (lias desde que hemn, , 
nnestro.s bogares después de la rebelión mas i l f  ® ® l-¡ -presenciado'"España. * - '-“ '/u mas inicjjg

Si la en trada  en Zaragoza de nuestras vni- 
presentó un  cuadro hermoso , el aspecto í í  
m inutos antes era  tristísim o. Apenas (iupdiif,J® 
dad  12,000 alm a.s, y reinaba en todos los á n í  ^  r:? 
¡ra ó las m as terribles pasiones. Pero e c lie n m -^ ’* 
ire lo pasado, ya (¡ue la clem encia y generosidad'’d "bre

cedores lo ha querido asi.
Sin em bargo, la situación de Zaragoza donde *.i - ,

'«n-

m uy de aíras, exige rem edios heroicos y nosolrofv 'biK 
tros lodos los buenos aragoneses esperamos que hs  ̂
cum pliendo como lo ha rán  con lealtad y nobleza h  
cap itu lac ión , lom en lasenérjicasprovidencias 
beu. ;Sé que para coirseguirlo trabajan  actívame >ip (a
Concha y el nuevo gefe político S r. M añ o z \ 1 o r t?  
rianu), que ha reem plazado felizmente al Sr. P iiiiijq^ '
las de acuerdo am bas autoridades y ateniéndose” 
tu lacion, han  convocado al ayuntam iento ele'^id() if,i 
ú ltim a rebelión conform e á la ley, y como falta «-r ' 
de concejales, que huyeron del encono de los exinn 
han  llam ado para  reem plazar interinam ente e .das\a 
los individuos de la m unicipalidad elegida por la 
bierno de la provincia de.«mies de su entriiqá p .. ’/ K>-bierno de la provincia de.«pues de su entrada en Zara» * 
medida^ e ra  u rgen te  é ¡n(|ispen.sable,^ pues ni era posible
vücar á los concejales del año pasado, todos c o n ín S  
por la cansa del ex-regente, y sm  ayunlainiemo no crl h Í* 
proceder a la p ron la  reorganización de la Milicia ni •  ̂' 
punto imperio.sainente reclam ado, y del cual denendp 
quilidad y  reposo de esta población, en su uiayoria an' 
de paz y sosiego; pero (¡ue contiene no pocos elem cu??
rebelión  y trastorno. E l gefe político ha dirigido t a in lS -
AílAAC nlmiAo ti Íao i /lo l.v 1̂ . . . °  Wlcaces oficios á los individuos de la diputación p r o v l S  
reem plazó á l a  ayacucha, pa ra  (¡ue inmediatamente « 2! '
nan . mi-

P o r SU parle  el general Concha trabaja sin descanso t í , 
(helado en tre  otras m uchas las órdenes (lue Vds ver'm ’ 
estos periódicos. ’

{Del diario eonslilucional de /aradora.)
Idem.

E l Exem o. S r. capitán general del ejérciío de operación  ̂
de A ragón diriJió ayer tarde al ayuntam iento consiiiiiciowi 
de esta ciudad un oficio que contiene entre otras disaosiriü. 
nes las s ig u ien tes: *

P rim era . P a ra  las tres de esla tarde se presentarán ven 
treg arán  en  el ex-convento del Carm en á dispasicion del 
ñor com andante general de artillería  del ejército, todas lai 
prendas de arm am ento , vestuario y equipo que se haiandiv 
Irihiiido á los cuerpos, partidas ó individuos sueltos durante
el a lzam iento , bajo la responsahilidad y castigo señalado por 
ordenanza á lo.s (¡ue oculten arm as u efectos de guerra qae 
se exigirá é im pondrá á los contraventores. ’

Segunda. Los gefes y oficiales que componían la tiluWj 
com nañia sagrada , y cuantos no perteneciendo á ella lian 
estado empleados en destinos m ilitares ó en otras comido- 
nes , qne no se liayan presentado á S . E . , lo veriQcarin 
para  las tres de la ta rde  en  el estado mayor general, en 
el concepto de que serán considerados y castigados coiid 
desertores los que dejen de hacerlo.

Y para  que nadie pueda alegar ignorancia , después de 
haberse publicado ayer ta rde  por pregón y por carteles en 
los par-iges públicos , se anuncia en  este periódico. Zaraio- 
za 50 de octubre de 4813—José M arracó.—De acuerdu de 
S. E .— G regorio  Ligero , secretario.

E l Exem o. S r. capitán general del ejército de operacini» 
de A rag ó n , con feclia de ayer me h a  comunicado lo -i- 
guíente ;

«Tengo entendido que varios individuos procedentes dd 
ejército que habiéndose encontrado eu e.sla ciudad en tas ocur­
rencias posteriores al 17 de setiem bre último, lian (lesa|iamí 
do (Je sus cuarteles y domicilios sin haberse presentado conj-; 
d e b ia n á  m i au toridad , y teiiiemlo noticia (Je que miidiosdi 
ellos se hallan ocultos y disperso.s por la ciudad; lo hago salw 
á V . S. á líii de que por los medios que á su autoridad coa- 
p e t p  inquiera si efeclivaineiile existen algunos de dichos ia- 
dividuos, y en tal caso les obligue á su presentación por lodo 
el (lia de niauana, bajo la nena de ser cou-siclerados como üe 
serlores si fuesen apreliendidos ¡lasado dicho término, conir- 
regio á ordenanza , en  la (¡ue asimismo iiicurrirán los lul>¡- 
(antes que los oculten ó auxilien, ó sabiéndolo nodenáV.S- 
aviso de su ¡laradero.

Y se anuncia en este periódico para  conocimiento del pu­
blico y su exacto cum plim iento , sin perjuicio de las mc(ii«i' 
que^ tengo tom adas al efecto. Zaragoza 5Ó de ocUihre (le 
— El alcalde 2 .®  constitucional, José Marracó.

Alocución dcl niteao gefe polUko,

e lú d a n o s : Si la ley de la cnstnm lire no me oldigárarS*" 
liria  esperado á (¡ue m is obra.s couleslasen mi condíieií- 

Forsoso m e es d irijiros mi ¡(alabea nunca inanchada ícn 
falsías. A  los leales y valientes aragoneses, villano fuera (piif" 
hablase de otro modo (¡ue con lealtad y valor.

La adm inistración civil es á la vez la fuerza, la 
ridad y  la libertad  de las naciones. Sus encargados soiiŝ ' 
cerdoles de paz y de Jieneficencia.

Con la oliva en la iz íiiiien la , con la derecha tendid» | ̂ C4J41 4«« VÍVIVV»***

todas las desg rac ias , m e esforzaré en ser vuestro ap'*’ 
de justicia .

¡Oh! no llegará jam ás en tre  vosotros la hora fatal, en i|W 
fuerza sea preciso (¡ue dom ine sobre la virtud y úla fuerza sea preciso (¡ue .............  ................. .

gencia, únicas soberanas del m undo.
E n  tal caso, no esperado, m i vida seria nna víctima mas-

ración. E n  esla época dos caminos se presentan aun 
ta, el uno se dirije hacía una a ltu ra  en cuya cumbre e.ita 
y  el o tro  bácia un abismo que es el immdo. , 

Después de seis horas de una navegación óriiciosa,' 
tros viajeros llegaron á Cadeiiobbia, en donde 
la m ejor posada que hay en el lago de (]oma- u J  
necieroa todo el Uem¡»o (¡ue duró el c a lo r : y , ^ufvip 
comenzó á acercarse al horizonte, se e m b a r c a r o n  (le n
para  continuar su v ia je , después de balier vísiiadn h 
cantadora ciudad de Bliuiaiut y su célebre
dulce a le g r ía , una cordialidad inalleralde liabian nij 
y se uniau en este m omento á una melancolía, (|<ie I j 
(le la idea de (pie un dia tan agradableineule 
term inar en breve. Jam ás se habían presenUido ta» 
sámente las cuatro personas (¡iie se habían reuniiJo [ • 

lición. Bealriz estaba (le un hum or muyla  espedicio
Lorenzo solo dejaba ver el lado agradable de >»
Luigi relejiia su Jovialidad , algunas v e c e s  demasía 
¡•¡Losa , en  unos iíiniles (¡ue le h ad an  nías re­
dro, entusiasmado con lodo lo (¡ue veia, ¡(arecia ,1?
m m eíado á su reserva h ab llu n i: su conversaciónu  i c n c í ' a  i i a i u m m  . .  [p .urO í

ideas y rica en im ágenes, manife.s(aba á la ya i‘’“!
de un alm a joven aun , y los recursos de mi espi ui 
duro . Como todos los caracteres ’ / “V  ,Mttí
de afectar indiferencia, ni adm iraciou, i ' ' v ile* ' 
caba á sus ojos servia de alimenlo á su iuMguiac ¡OJOS
cilacioii á su elocuencia..«iGiuii ii MI ciucucnciu. • ,n„nrormn’D f *

B eatriz le escuchaba con una a t e n c i ó n  fan pr *eairiz  te escuciiana con una a[eiiciim_ r.- 
¡era ¡In.itrado á San Lorenzo, si Imbiera 
le im biera chocado á Oiivarow , si hubiera
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lili día de retraso h a  lleftado al fin el correo de C ala- 
si no podemos anunciar aun  á nuestros lectores la 

ación de G erona y Barcelona, todas las noticias (jue 
dan la consoladora esperanza de (pie m uy pron to  ha- 

"''^^uciindddo alh  la rebelión, i.a noticia de la rendición 
*^/'ra''Oza, sabida ya en G racia por eslraord inario , habla 
* lito aun mas á los buenos, ó inrundiilo espanto y cons- 
*^ 'ton en las tilas .de los jam ancios. Según las coim m ica- 

,ii»i ■'•eneral en gefe del ejérclio  de A ragón  al (pie lo 
. ijg Oataluíta, nm nerosas tropas de las (pie com ponían 

~ 1 marcban á aum entar las filas de los leales, y á la  fecha 
escribimos estas Ihieas hab rán  sido atacados en sus 

** -los los sicarios de la tiran ta , los liombres cargados de 
.̂|j,,nes qim tienen esclavizada á la desventurada llarce-

*̂ 1 nrnpiu tiempo las noticias de G erona m anifiestan cpie 
u  rebeldes cada dia m as estrechados no pueden resistir los 
^ues de nuestros decididos soldados, y  que m uy pronto 

flne no lian querido acojerse á su generosidad tendrán  
rtsufiic las consecuencias de su rebeld ía. La mahirestacíon 
M mas abajo publicamos del ayuntam iento  constitucional 
^Gerona es de|iuia im portancia polilica m uy trascendental.

GRAQA28de octubre.

(íle la Verdad)

Hemos visto el batallón que se está organizando con los mo* 
rilizaíliis que han  llegado ile todos los puntos de la provincia.

iodos sus individuos lieneu unas tallas m as (pie regulares, 
rtonbombres bastante fornidos. Muchos licenciados del ejér- 
iiiflseencueniran en tre  ellos; m ayor m otivo pa ra  creer que 
¡n breve podrán prestar los servicios para  los cuales se les ha 
lUDiadu, y eulouces toda la  tropa existente y que se está espe- 
nnilo quedará en su m ayor parle  disponible para  las opera- 
áouü que han de sacar á Barcelona del horroroso estado en 

baila.
Sella» presentado á nuestras filas lí> jam ancios; y  han  en ­

filo prLsioneros en la cindadela los que en las islas Medas 
Ipauiaroii U liaiulera de rebelión y que ha traído prisioneros 
¡iTípor Isabel I I ,  dejando antes guarnición fiel en ellas. En- 
jeiospresos se cuenla el famoso albeitar de P a ís , que había 
«Jo nombrado por la ju n ta  gobernador de las islas y un  tal 
fd»' vocal de la ju n ta  de L a Bisbal.

{Dd mismo.)
IE D E .U  2 9 .

Oevarios puntos de este P rincipado recibim os frecuénlem en- 
l( comunicaciones de sugetos liunrados á toda p ru e b a , y 
joiaiiles de la conservación del orden  público , en las (pie ve'- 
iKCon dolor y estrañeza, que los enemigos de la  situaciomi 
Ululados lijamancios” conspiran abiertam ente contra el actual 
orden de cosas, reuniéndose en  clubs y esparciendo e.speciolas 
de todo punto falsas, y pronunciam ientos inventados por 
suniaia t'c.

Sentimos tener que repe tir  cuanto  nos disgusta la ¡ndiferen- 
tiansadaporlas autoridades de algunas poliiaciones en asunto 
tan viial y de tan delicada trascendencia, puesto (p íe la  gente 
sencilla é incauta oye, y  á veces da i'é á las invenciones (ie es- 
Ins Lisos ap(isloles, sin  g rad u ar la perversidad con que las 
vierten,

Fd gobierno, p u e s , no debe descansar hasta ver en las auto* 
tiilailes que se hallan al frente de las poliiaciones, íioinlires 
polios y enteram ente adictos al trono de Isabel I I , á la Cons- 
áiociim del Estado y á la can.sa n a c io n a l; si asi no lo hace, 
Jpenis visUimhramos el térm ino de {nuestros disluritios inle- 
bores, ponpie se ve claram ente , que la inaidila raza jam an- 
tía no detiene el curso de sus sangrientos planncs por medio 
de la dulzura y la amenaza , y que solo obrando sin coulcm- 
|ibciiin,y eAcaimenUuulo ejem piarm enle á unos cuantos pa- 
dri lngrarse imponerles algo y refrenar su audacia.

Kcoronel del regim iento infanteria de Zam ora, 8 .® de 
t a ,  desde Pontevedra con feelia del 2o de setiem bre felicita, 
piriiieilio de unoílcio  sum am ente satisfactorio, al com andante 
wl primer haiuilon del mismo D. M anuel G asse l, espresán- 
úole lo grala que le ha sido la brillan te  y imiulonorosa con­
c ia  que con su batallón ha oliservado en la actual crisis, 
*fIiarámlose del tra ido r A iueiller al verificar su en trada  en 
wcelona.

Los dignos oficiales del 2. ® y 5 .®  d e sd e d id la  ciudad de 
ronievetlrii Itacen á sus compañeros de arm as del prim ero una 
fúlica y amistosa manifestación sobre el mismo asunto, dan- 
bide'''i* «opresivas gracias por su noble y leal coaipor-

es menos in teresante la contestación de los oficiales del 
'• ¡lí menos afectuosas las espresiones de pu ra  am istad y 
whesioii á sus compañeros de arm as, deduciéndose de estas 
J*qiroi;as (comunicaciones, (pie con gefe.s y oficiales como los 
tümora, ni peligran nuestras insliiucioues, ni hay que tem er 
•̂jCiones esparteristas, n i otros desórdenes que pongan en 

"íl glorioso lem a de unión y reconciliación. 
mrabodBla C'^cuadra de Santa Goloma d eQ u era It con fe- 
'‘̂ Lulel actual da parle  al E.xcino, S r. c.apitan general, que

en el d ia an terio r, por órden del gele superiór político^ de lá 
provincia de Lérida, habla  cap turado  en el pueblo de Gosul á 
Juan  M olinsy .luán M arti, jioniéndoios á di-iposicion del juez 
de ¡ii-iincia Insiancia de Solsona al efecto de iiislruirsc la 
cor.ipelenla sum aria . _ ,

E l ayuntam iento de San Boy de L lobregai ha sido destituido 
por no m erecer la debida confianza, y por(pie sus actos no 
eran  m uy conform es para  conservar en aquella coniarca el es­
p íritu  de unión y fraiernidad que requiere la situación dcl 
pais y la índole y  carácter del ac tua l goliierno.

E l estado de aiiaiulono en (pie liahia (piedado este b a rrio  de 
G racia  con motivo dé los disturbios de Barcelona, fné causa 
de (pie m uchas genhis de m al vivir viniesen acá á ejercer su 
perniciosa industria: mas las cosas lian lomado ya m uy distin­
to aspecto, y bien se conoce que liay quien v ig ila , pues ayer 
fueron aprehendidos cinco barateros de prote.-ion y conduci­
dos ium ediatam enle á la cindadela maniatados.^

El ai'ciiivo de la corona de A ragón  eslableciclo en  el palio 
llamado de los Níiranjos de la am liencia de Biirceloua lia si­
do violado. iNo hemos poüiilo averiguar por órdeii de qu ién  
ni con objeto : pero cuaUpúera ([uc liaya dado m árgen  á la- 
m auo d e sm á n , es responsable an te  las fuliu-as -generaciones 
del tesoro de erudición de que puede habérselas privado.

P or ¡lersonas fugadas hoy de Barcelona se sabe (pie reina 
allí una división com pleta é n tre lo s  nacionales y l(is jam an ­
cios , añadiendo que recelosos" estos de que los priuieius_ se 
apoderasen de los cañones de la plaza de San .laime, los habían 
arrastrado  y colocado en las m urallas.

A ntes de ayer desembarco en la cindadela nn  batallón de 
la A liu ie ra , y el vapor Isabel I I  regresó á 'ra r ra g o n a  para  
ein liarcar alli otros batallones (pie d  gobierno desliiia á las 
operaciones contra Barcelona.

T am bién  debían em barcarse ayer para  G erona varios per 
trechos de g u e r r a , y artillería  del fuerte nom brado Esco­
lleras , el cual se liaUa sin uso hace muchos años.

Tenem os á la vista la fragata  Córlcs con o tro  buque de 
g u erra  (pie probablem ente nos traerán  tropas para  reforzar 
este ejército.

Id e u  30.
{Del mismo.)

P o r estraordinario  acaba de publicarse el sigu ien te  parle  

Ejército de operaciones de Cataluña.

E l E.Kcmo. S r. general en gefe del ejército de operacio­
nes de A ragón en 28 del actual desde Zaragoza m e dice lo 
que sigue ;— Exemo. Sr: E n  este m om ento (pie son las tres 
de la ta rde  acaba de ser ocupada felizm ente esta capital por 
las tropas de m i m ando bajo las estipulaciones acordaílas 
coa su ayuutum ienlo y Milicia nacional según las instruccio­
nes (pie tenia recibidas del gobierno.—T engo la satisfacción 
de noticiarlo á V. E . pa ra  su couociiriienlo y demas efectos 
que puedan convedir. Debiendo añadirle  que en el acto inar- 
chan  pa ra  e-.e d istrito  los regim ientos que se m e han  ind i­
cad o ; y (pie lo mismo lo ha rán  lodos los dem ás que V. E . 
conceptúe necesario y se sirva m anifestarm e. P o r eslraor­
d inario  digo al general en gefe de A ragón la fuerza (jue d e ­
be rem esarse para  acabar la situación de C ataluña.

E l gobierno provisional de la nación por estraord inario  y 
con fecha del día 2(5 me dice lo cpic copio.—Excuio. Sr: Hoy 
han  (juedado instalados los dos cuerpos colegisladores, y en 
el acto el gobierno h a  pedido la declaración de la m ayoría 
(le la R eina.

Todo lo (pie se hace saber a l público pa ra  sn satisfacción. 
C uarte l general de G rac ia  30 de octubre de 1845 á las seis 
de la m añ an a .—Laureano Sauz.

O PER A C IO N ES SO BRE G E R O N A .

Partes recibidos en el cuartel general do Gracia.

G u a c i a  2 7 .

Ejército de Culaluña.

Según comunicación que el Exem o. S r. conde de R e u sd i-  
rije  al Exemo. S r. general en gefe con fecha 2.'i del actual, 
cesó el arm isticio celebrado en tre  S . E . y los rebeldes de G e­
rona, y  á las cuatro  de la larde de iniuel d ia se rompió el fue­
go por una y o tra  parle . A l anochecer del mismo nuestras 
tropas se a[)0(leraron del a rrab a l (le P e d re t, quedando por 
consiguiente dueñas de la carre te ra  de F rancia .

C uarte l genera! de G racia 2ü de octubre  de 48-43.—E l ge-

del resto del Principado aseguran la tranquilidad que por to ­
das parles se dhá'ruta.— C uartel general de G racia  29 de oc­
tubre de 1845.— El general gefe de E . 31. G .— J.asauca.

PoxT Ma jor  (Gerona) 20 de octubre.

{Dd Boletín oficial de la provincia de Gerona.)

Nos apresuram os á  publicar el siguiente im portantísim o 
docim ienlo:

ilííini/ícsto d d  ayuntamiento constitucional de la inmortal
Gerona.

A 1. V >'ACIüN.

La m ayoría del ayuntam iento  constitucional de la inm or­
tal G erona, coaslituido en este punto al abrigo  de las tropas 
(leí legitimo gobierno, cree llegado el caso de paten tizar á Ja 
España su conducta observada en  el periodo m as crítico de la 
revolución ipie se ensaya con fu ro r inaudito  den tro  los m uros 
de la capital que representa. Al jinslificarse unte lo.s ojos (pié 
en este momento lijan la atención sobre ella, debe liacerlo tam ­
bién en favor de sus represeniadus,’ quienes, escepluando un 
puñado de liijos e sp ú reo s, se h an  conducido con cordura , 
lealtad , sensatez y [iruüencia, esijuLvando el lom ar parte  en 
ia bauiíera enarbolada por hom bres, cuya ceguedad es tan  fu- 
iieslu á su reputación como perjudicial á los intereses de un 
pueblo jiacilico, i[uc solo posee iioy el recuerdo de su esplen­
d o r y de sus g lorias.

La situaeiou creada dentro  de G erona no es deliida á sus m o­
radores. Ellos, si, sienten los m ales que les aquejan, vuelven 
inu.süamente sus ojos ante la esperanza de im  porvenir mas lí- 
songero, y vierten copiosas lágrim as por la te rrib le  desventura 
(pie les abrum a, sufriendo resignado-slascxaccionesy vejámenes 
(pie .sin m ira  ni contem plación alguna se ponen en  juego 
por los sublevados.

E l ayuntam iento , que no pudo ser in strum en to  de los p la ­
nes de los tra s to rn a d o re s , n i p rosternarse como inm ediato 
secundario para  agravar con disposiciones despóticas la tris te  
suerte de sus com itentes, alrevesando m il riesgos se separó 
de un puesto hum itlanle y espinoso, toda vez e ra  incom patible 
su au toridad  en  un  punto hollado y desvalido, en donde no 
im pera la ley, y la recta adm inistración de justicia  ha perdido 
su poderosa intluencia, su valor y d ignidad.

C uando el destino coloque en  posición oportuna á esta m u­
nicipalidad; cuando sus pies vuelvan á  pisar el suelo (pis tan ta  
veneración m erece; cuando pueda ofrecer sus brazos y  sus 
consuelos al pueblo (pie representa , entonces con los dalos de 
que aipii carece, form alizará con la seguridad y el aplomo del 
convencim iento el deliido manifiesto; en el que se leerán á ia 
faz de la nación en tera  sus operaijiones practicadas con pu­
reza y con el m as esquisílo celo en  favor de las instituciones 
que felizm ente rigen .

E n tre tan to  suspenda la E spaña sn juicio hasta que , con la 
esposicionde razones fun d ad as, tenga la corporación el p la ­
cer (le sincerar á su puelilode toda prevención aveiUurada á 
que puede haber inducido la misma m agnitud  tlel plan 
C E N T R A L IST A  estallado á la  vista de sus conciudadanos; 
y  ahora para  entonces com préndase ip iee l keróico vecindario 
(le G erona reprueba con su ayuntam iento  toda institución re­
volucionaria y  no reconocida ; por cuyo motivo su conduc­
ta no puede ser re p ro b a d a , n i dudosa la lealtad de p rin ­
cipios que profesa , los cuales le im ponen el sagrado y g ra ­
to deber de iriln iia r  sumiso aprecio y firm e adhesión y res­
peto á la R e in a , á la Constitución de 4837 y á  la libertad  
de esta trabajada patria .

Pon t Major (le G erona 2 de octubre de 4843.—Los alcal­
des coustílucionales, el m arqués de la T o rre .— G aspar Ba- 
có .— Los regidores.— Antonio Desoy.— .Tiian Sabadí.—  Ber­
nardo  M ullera.—José Porcada.— Jaim e Esteve.—José Balde. 
— A ntonio Soler.—E l síndico segundo.—  Ju an  R o s .— E l se- 
creí ario in terino, A lejandro P on t.

nera l gefe de E . M. G .—Lasauca.
I d e m  2 8 .

Ĵ l'lailo algunas veces , y sobre la cual desealia saber vues- 
‘j ’ljinidn antes de deciros : m iradla. 

raíT sílportar la prueba de esperar y la de la adini- 
, añadió Pedro ; no he visto nada tan encantador. 

.^U iere is  creer que no es del gusto de la condesa? dijo 
^''ni.orenzo. '

^'ñhargo, es cierló , añadió L u ig í , y esta c.s la cau- 
'■ (¡uc no os propongo ([ue la visitemos lioy. Volvere- 

% r a q u e  tenemos una barca de 
i'ntK íí fiii'ijirine allá |>ara d a r  algunas órdenes; y ,si 

■ la bondad de no apresurar vuestra m arclia, podría  al-«ínzar antes de llegar á Leoco.
h,r„:‘ , aiiiigo m ío , os acom pañaré, dijo San 
l'iiern cansado de estar sentado , y no

Al concluyáis este dia sin estar en mi compañía, 
ftido esto se pasó á la barca vacía que se había acer- 
'izó (1..1 ■> este le siguió y  la  barca se des-

Iceinenle lu ida la orilla.
'¡«nrto aguardem os ? le gritó  la condesa mo-

^ 1̂; !>tt paimelo.
Ws á i ? , r e s p o n d i ó  L u ig i, eso me incom odaria : te- 

Kii sp.r cosas que ver antes de la noclie.
N)ioi-ün'i . “ “ csenibnrcó y lom ando el brazo del m aríjués, 

la esca lera , volviéndose de tiempo en 
las señas de amistad que le (lirijian 

“("■eses m ^  ̂ ¡̂ 6 ociiiió en una  avenida de
L'¡''*>f3cion del adm inistrador. 

'''’"p3(l(ui^. I en el lugar que liahia
‘Ule I ' - ! ^ ^  Giivarow se colocó á su lado,

v*i- ' 'c  frente luicia el lugar (pie acababan
dirig ía la vista hácla el horizonte. E l 

Ponenl'r y la o tra  soto tra taba  de pene-

perm anecido en .silencio por un 
m elodía dulce y triste; el sol de,^apnre- 

N(ii¡;, ' , fírandes jiinos que coronan las alturas de Gra- 
‘l'ií’ inr-ñ, h'enle rogiza sobre las alegres coli-

líñi la orilla oriental (íel golfo deL ecco.
C A P in : i . ( )  IX .

l a  C O N FE R E N C IA .

Según comunicación del Exem o. S r. conde de l\eu s al 
Exem n. S r. general en gefe, fecha 2 0 , el luego de cañón y 
lusileria habia  continuado sin in lem ip c io n  lodo aquel dia por 
u n a  y o tra  p a r te , habiendo conseguido (pie nuestra arülle- 
ria  apagase el fuego de la ba lería  de la to rre  (1(! San Juan , 
con lo (pie parecía haberla abandonado el enem igó. Este lia 
cañoneado m ieslras obras solire el camino de P e d re l , pero 
sin lialier podido conseguir (pie nuestros soldados (lerdieran 
una  sola línea del terreno  que hab lan  ocupado hi noche an­
terior.

I.os sublevados hablan hecho una salida de M onjnich, apo­
yada por o tra  de la p laza ; pero fueron rechazadas anillas y 
puestas en huida por una com pañía de la Constitución p ro­
tegida por o tra  de R e u s , viéndose el enem igo obligado á vol­
verse á encerrar en las m urallas.— C uartel general de G ra ­
cia 27 de octubre de 4843.— E l general gefe de E . M. G .—  
Lasauca.

I d e m  2 9 .

Según com unicación del Exem o. S r. conde de Reus al 
Exem o. S r. general en gefe de este ejército  en  fecha de ayer, 
el fuego de arlilleria  se halfia sostenido con viveza du ran te  
lodo el dia por una  y o tra  parte . E l enem igo había  intentado 
nueva salida y de nuevo hab ia  sido rechazado por nuestras 
b izarras tropas.

P o r  muís carabineros salidos de .la plaza se sabia (]ue los 
víveres escaseaban en  ella, y que ia ración de pan  (pie se 
sum inistraba á la inq ia  e ra  dé un solo cuarterón  diario .

Las noticias (¡ue el Exem o. S r. general en  gefe ha recibido

'' -̂11111(1 a.segiiro quesi me p e rú
■■tlsclLop “ ob-a.

so.o m e trae á la m em oria pepenosos recuerdos,

contestó la condesa... y ambos guard aro n  silencio du ran te  a l­
gunos instantes, silencio (pie soto e ra  in lem im pk lo  por algu­
na esclamacion de O uvarow  ó p o r u n a  indicación lacónica de 
B eatriz.

C uando el (lia empezó á declinar y el cielo se i!nmin(5 por 
im  lado coa  los últim os rayos del sol y por el otro con la 
c laridad  de ia lu n a , el espectáculo que se presentaba era tan 
magnifico, que ambos esperiiuenlaron de nuevo la necesidad 
(le com unicarse sus emociones. R eunidas en la adm iración co­
m ún , estas dos a lm as , tan  distin tas una de o tra  , v ibraron 
en  unión y hubo en tre  ellas esas sim patías misteriosas ínas po­
derosas (pie el tiem po en  las in liiuidades nacientes. O uvarow 
sintió sus prevenciones desaparecer , Beatriz sus temores des­
vanecerse , el uno creyó haber encontrado una am iga (pie 
lo compadeciese y  la o tra  no dudó haber hallado un corazón 
que la amase.

— No he pasado momentos tan  deliciosos desde que salí de 
In g la te rra , dijo el principe á Beatriz. UasU ahora, á pesar 
de vuestras bondades y las del m arípiés de^Saii Lorenzo me 
lie encontrado aislado , porque m e parecía (pie no debía h a ­
blaros de mis pesares que no luibiérais podido com prender. 
E sta  la rde  u n a  voz secreta me dice (pie vos sufrís tam bién, y 
en  este m om ento, sicsperim eiito alguna tristeza, no m e bailo 
aislado.

— No os engañáis, respondió la condesa dulcem ente conmo­
vida ; jam ás he sido feliz hasta hoy.

— A lgunas veces he creído adivinarlo , continuó Pedro , pe­
ro  al ver lautos elem entos de felicidad al rededor vuestro m e 
(leda que me engañaba, y perdonadm e ini franqueza, me per­
suadí (pie solo os fallaba la voluntad de gozar de la prodi'^^- 
lidad de la suerte. °

— Hay tan tas cosas que se parecen á la felicidad, contestó Bea­
triz , qiujsolo los iuleresaclos pueden d istinguir la realidad de 
l;i apariencia; y ademas creía (p ienoera  una  desgracia no saber 
ser dichoso. LosenfiM-mos im aginarios son los mas incurables.

Pedro no entendió esta media confianza, y  asi en lugar de 
em peñarle á (pie se la hiciese [lor completo, guardó silencio

E ra  ya en teram ente de noche c u a n d o , y aunipie estaban ya 
cerca (le Lecco , la barca de Luigi no volvía. Beatriz lialua 
lireguntado á los rem eros de la suy» si no le dislinguian ni 
oiau el ru ido de los re in o s ; pero ni la trasparencia d e  la a t­
mósfera les mo.straba ningún objeto en tre  ello.s y el lejano 
horizonie, ni la arm onía de las ondas ni la Iram piílidad de 
la  orilla les enviaban ningún o tro  ru ido .sino el de la.s olas 
espirando en la arena y ios m unm illos de las hojas agitadiis 
p o r el vieiilo.

IVoticins fie G alic ia*

• FERRor, 29 de octubre.

{Correspondencia de la Posdata.)

El dom ingo pasado 22 del corrien te deliió darse en este 
puelilo el grito  de relielion. Los conjurados se jac taban  de 
contar con el apoyo del provincial de Pontevedra y dos com- 
pañias de artillería  de m arina. P ara  conLraresiarles solo te ‘ 
níamos tres Compañías escasísimas, pero decid idas, del re ­
gim iento de E s p a ñ a ; m as estábamos sin au to rid ad es , por- 
(pie el gobernador h a  pedido y obtenido licencia pa ra  m ar- 
cliar ü e ia  corte , y  lo habia  verificado unos dias a n te s , y  el 
com ándam e giaieral de M arina , aunipie honradísim o, es an- 
cianoi y nulo pa ra  tan  graves circimsiancia.s.

Felizm ente la inesperada venida del b izarro  C oloner a te r­
ró  á los con jurados, y restituyó la confianza al pueblo. Des­
cansábamos con sn presencia, cuando el miorcole-s 23 á las 
cualro  de la ta rde  recibió por estraord inario  la noticia del 
prom m ciam ieulo de Vigo. lam edialan ieiite  se puso en  m a r­
cha para  aquel punto  ; pero los conspiradores , anim ados con 
tal suceso , form aron el plan infernal de asesinarle en  el ca ­
m ino , siéndoles imposible ejecutarlo aquí. Es fama que p ro ­
pusieron al oficial de su corta  escolta de 4 3 hom bres que lo 
ejecutase, y que á pesar de esta r com prom etido en el com ­
plot , rechazó con noble indignación la propuesta. Eslo de 
que después se d irijieron al cuinándante de ca rab in e ro s , con­
ju rado  tam b ién , y (jiie este llam ó á sus depend ien tes , y les 
ordenó que saliesen á la m itad  del cam ino (le a(]uí á  Be- 
lanzos por m ar para  com eter el horrib le a ten tado , del cual 
esperaban su triim fo. Los caraliineros se resistieron, é insis­
tiendo el oficial, le dem ostraron que hallándose la m ar a l­
te ra d a , era  imposible alcanzar al general. Entonces se re ­
nunció á este inicuo pensam ien to , pero  no. al de  p ronunciar­
se aquella noche.

A  las ocho tuvieron una g ran  reunión. Resuelto el golpe 
se discutió s í debían dirig irse con tra  las cosas ó con tra  las 
personas, y acordaron, ([ue con tra  unas y otras. A  las cuatro

fie la m añana había de locarse generala; asesinos apo.stái1o» 
álií< ¡luerlasde  las casas de 3!) vecinos honrados hah ian  de 
.sacrfiicarlos entregando al saipieo sus cacis. Vo era  una de 
las victim as señaladas al-luror de hís tig res. Se consiilu iria  la  
ju n ta  y se [iroclauiaria la centra! para  alucinar, porcpie los 
conspiradores solo quieren ia restauración de E spartero  y la 
vuelta de Capaz al m inisterio.

Los m ilitares ({ue , dicen , concurrieron  á ia reunw n. se 
horro rizaron  de tan terrib les proyectos, y  no (piisieron con­
sen tir su ejecución cnanto m enos apoyaría. A visaron á los 
oficiales de las compañías de España de la inm inencia clel 
peligro, y el valiente capitán cum andaale de estas las puso 
al inouientü sobre las arm as, tom ando la actitud  m as im po- 
nenie, resu tllos lodos á perecer antes que consentir tan  a troz 
rebelión. Esto, el relraiin ien to  de los m ilitares com prom etido, 
en  ia conjuración, aviso.s prontos y o[iortunos(]iie se d ieron , 
y m edidas que por consecuencia de ellos se adoptaron , des­
concertaron á  los sicarios, y  aun((ue U nim os que pasar la 
noche en vela, conocimos cpie el peiigr') habia  desaparecido 
por entonces.
Couliiiúa la rebelión esparterisía reducida á los m uros de ‘Vi- 
g o , sin (pie hayan conseguido sus fautores ver secundados sus 
planes por el pueblo mas insignificante. A ntes por el con tra­
rio , G alicia Calera ha visto con escándalo é indignación p ro ­
funda lased iciou  de aLumos pocos malos hijos (p ie , vendi­
dos al o ro , y an.siosos tle botín  , se han prestado á ser dóciles 
inslrum enlos de ios hom bres (pie, después de no haber tenido 
valor basianie para  defender su causa en  los campos d e  bata­
lla , lian vuelto á  España para  sum iila de nuevo en  la g u erra  
c iv i l , alzando .una bandera cuyo triunfo es ya imposible en  
nuestra  pa tria .

Según las noticias recibidas el 39 en la C o ru u a , el b izarro  
general C otonéese hallaba ya á la vista de Vigo al frente de 
fuerzas considerables y (pie deliian aum entarse con los refuer­
zos (juede todas partes m archaban contra los sediciosos.

O r e n s e  3 1  d e  o c t u b r e .

{De nuestro corresponsal.)

E n  esta continuam os en paz á pesar de los esfuerzos que 
hacen pa ra  tu rb a rla  ios ayacuclios , quienes por m as desen­
gaños que reciban iior m om entos, como la sumisión de León 
y o tro s , no desisten de su loca y tem eraria  em presa. A yer 
se publicó con toda solem nidad el bando del S r. capitán g e ­
neral ; por el cual se declara en  estado de guerra  la  p laza 
de Vigo y la provincia de Pontevedra , y  cualquier otro pun­
to de G a lic ia , con tal que estalle en él la reb e lió n ; y se im ­
ponen severas penas á los que coinuni(|uen con los sedicio­
so s , circulen ó hagan  c ircu lar sus proclam as y. resulten  cóm­
plices eri cualquier sentido de a(piel ino tin . E sta  au to ridad  
m ilita r trabaja  sin descanso por m antener el órden , y á su 
acliviilad se debe la  prisión de uno , (pie salia ayer noche 
de aipii con ocho fusiles y  u n a  porción de p iedras de chis­
pa , el cual no lo pasará m uy  bien.

M añana tom a posesión la nueva diputación provincial, com­
puesta casi en  su totalidad de personas pertenecientes al p a r­
tido parlam entario .

S a n t i a g o  3 1  d e  o c t u b r e .

(De nuestro corresponsal.)

D e órden  del Exem o. S r . capitán  general fue declarado 
ayer en estado de g u erra  el distrito  de esta ciudad y desarm a­
da la Milicia nacional. A inlias m edidas son aplaudidas por 
todos los hom bres de b ien , pues ellas bastan  pa ra  asegurar 
el ó rden  en  esta población. Sucedía con la  Alilicia nacional de 
Santiago lo (pie con la de otros muchos p u eb lo s , cuatro  des­
camisados se lialiian encaram ado poco á poco en lo.s princi­
pales puesto.s, y aiptella fuerza m anejada por tal gente, lejos 
de ser una g a ran tía  de órden , e ra  un  Lico perenne de rebelión 
y im  elem ento de trastornos y desgobierno. N uestro joven 
com andante m ilita r, supo ejecuiaj: con g ran  tino la di.'-posi- 
ciim del capital! genera l. A  las diez d é la  m añana nada se sa­
bia aun  : á las once .salían del cnarLel tle San  í la r ti i i  tres p i­
quetes del 4Í> de l in c a ; uno se dirig ió  á  relevar la guard ia  
(leí provincial de nacionales y apoderarse d . l  edificio , o tro  
lom alia las avenidas de la p laza de la C onstitución y con el 
tercero se publicaiia el bando de desarm e ; ;i las dos de la la r ­
de se habían  en tregado ya m as de (piinientos fusiles, .siii que 
los revolucionarios de oficio se hubiesen atrevido á oponer la 
m enor resistencia. Q ueda, p u e s , com pletam ente asegurada la 
tr.anipiilidad, y no se en tienda p o r eslo que la Alllicia nacional 
tra taba  de a lte ra rla  : la m ayoría, que es imneiisa, está com­
puesta de hom bres de bien y  por lo m ism o pasiva : la m ino­
ría  por el contrario  com puesta (le hom bres <iae nada  tienen 
que p e rd e r , é-s tan  osada como v illana, y a  trueque de m e­
d ra r  baria  si la d e ja ran im  pronim ciam ienlodiario .

L a rebeliim  de "V^go sucum be sin re m e d io : no se llene 
noticia hasta ahora  de ([ue n ingún  o tro  pueblo haya secun­
dado el m ovim iento : y por lo (pie loca á  las (ropas perm a­
necen fieles y en  el m ejor se n tid o ; el m ism o provincial de 
T u y , de (pilen se len iaa  algunas sospechas, declaró oficial­
m ente por m edio de sn com andante al capitán  genera l, que 
estaba  dispuesto á contener el orden y la situación', y á  es­
carm en tar á los que coa la m áscara del pueblo fraguasen 
nuevos Irastornos.

Las autoridades m ilitares no descansan , y  es seguro que 
la insurrección se sofocará dentro  de pocos días. E stá  dada 
ya la  orden  pa ra  el bloqueo de V igo, y es de suponer que á 
la p rim era  señal de a taque, los insurrectos de aipiella p laza 
la  dejarán  m as que de prisa.

C.iNÜAS 30.

—¿S i esperarem os aqiii? dijo O uvarow , qne'creyó haber adi­
vinado que la condesa no queria  e n tra r en Lecco sin su m ari­
do. La noche está tun herm osa, que dá pena el e n tra re n  
una habitación.

B eatriz, con tina p ron titud  que m anifestaba cuanto la 
agraciaba esta idea, dijo algunas palabras en xMilanés á los 
rem eros de su barco, esto.? lo hicieron g ira r  rápidam ente, 
y la condujeron á u n a  pequeña ensenada form ada p o r dos 
grupos de árboles que parecían salir del lago.

Los rem eros de la o tra  barca recibieron Orden de e.sperar 
en m edio (íel lago de modo ipie pudieran observar am bas 
orillas,, y ú los tiroleses se les previno que advirtiesen con 
una  canción la  llegada de Luigi y  de San Lorenzo.

E l lugar que ofrecía un a.silo á Beatriz y á O uvarow, reu ­
n ía lodos los encantos provocativos (|iie pueden resu ltar délas 
m aravillas (le la naliiraieza m m ienladas con la seducción del 
m om ento. Estaba situado en la ¡larle mas cerrada del golfo, y 
los rayos de la luna (pie caían  perpeiuliciilarm enle en tre  
dos cadena.s de colinas altas c inm ediata una á o tra , las ¡lu- 
m inalian con una luz á la vez (aii dulce y  poderosa que na­
da quedaba en  oscuridad. E l astro (pie la esparcía, rellejado 
en las aguas límpidas y durm ientes del lago, se prolongaba en 
un  suelo lum inaso que reim ia sus orillas, cuyas bellezas te 

•n ifin im  encanto inislerioso lleno de grandeza y m elancolía, 
l  na to rre  a rru inada , situada jiistam eiiie en frente del lu-'-ar en 
qne la liarca se habia  re fu g iad o , se dibujaba en  el oscuro 
azul del .cielo, y dejaba ver com o mía esperanza en un  co­
razón despedazado, una estrella brillan te  en  la profundidad 
de uno de sus arcos rotos.

Bosques de donde .salia la voz del ruiseñor, chozas de don­
de se oian voces de niños, ecos (pie confum iian estos rukíus 
debilitándolos, m omentos de sileiicid que sucedían á m om en­
tos (le a rm oaia , una brisa perfum ada, una iram iiiilidad an i­
m ada, los m isterios de la noche ai lado del esplendor del 
dia, lodo parecía reunido e.spresainenle para  au inem ar el en­
canto (le la  escena y el peligro de la skiiacion. La,; grandes 
iribulaciones del alm a casi siem pre tienen por testigos los 
grandes e,specláculos de la naturaleza.,

— Habéis creído, dijo Beatriz con voz temhloro.sa, (p íem e  
imiiacieiUaba por la ausencia de mis compañeros, m ientras 
que su vuelta m e aflige.

— O s  d o y  g r a c ia s ,  c o i i f e s ló  P e d r o ,  p o r  s e n t i r  c o m o  y o  q u e  
l i a y  c o s a s  d e  q u e  s o lo  s e  g o z a  c u a n d o  s e  e s tá  s o lo ;  y  e ,s ia r  
s o lo  e s  e s p e r k n e n t a r  a m b o s  l a  m is m a  e m o c ió n .

Beatriz no pudo hallar palabra.? para  e.spresar la alegría 
(¡ue esperijneaiaba. E l teiim r U  habia  hecho tem eraria , la

{De nuestro corresponsal.)

Después del pronunciam iento de Vigo y de constituida su 
correspondiente ju n ta , presidida por el revolucionario calalan 
Buch (presidente nato  de U dos los prom m eiam ientos), se co­
m eten en  a(piel puelilo todo género de vejámenes y de inau­
ditas tropelías. Se fortifica el pueblo , y  se reúnen  en  él m u­
chedum bre de gente  mas em barazosa que ú til para- cosa al­
g u n a .

E n  uno de estos días les a rribó  el genera! I r ia r te , nom ­
brado  pa ra  el m ando de esta provincia por el ex-regente, y

esperanza la hizo tím id a ; inclinó la cabeza y se entregó á  
sus ilusiones de felicidad.

O uvarow  continuo:
— Toda mi vida he trabajado por no ser egoísta, y  acabo 

de descubrir que lo so y , ponp ie  m e parece que la confianza 
que ahora leiig^ en  vos depende de q u e  he adivinado que co­
m o yo estabais triste .

— \i[ casi lio lo estoy , d ijo  la co ndesa ; el d ia de hoy  m e ha 
heclio tanto bien!

— Y á m í lám liien , contestó Pedro  con una espresion afec- 
tuo.sa, en la cual Beatriz hubiera querido liallar m as turbación; 
y  espero que no nos habrem os entendido lioy para  no com­
prendernos m añana. E n  fin h ab ría  dejado de ser un  estranje- 
ro  en 'vuestro pais!

— Y es á mí á (piien lo debela? preguntó  B eatriz, encantada 
con lo que acababa de o i r , o isKpiieta por lo que iban á 
contestarle.

— tk, á  vosl esclamó Pedro con entusiasm o , á 'v o s  que no 
m e habéis cjcuUa'lo (¡ue estabais Irk le  para  an im arm e á m os­
tra ros m i tristeza! á vos que leeis la adm iración  en  mis m ira ­
das, que adivináis la emoción en m i silencio ! á vos, cuyo co­
razón encierra un eco para  el m ió, p o rq u e , como el inio es- 
perim enla penas (¡ue se ve oiiligaiit.) á ocultar.

— Y se verá' oliligado a ocultarlas a u n , contestó B eatriz  
en voz b a ja , si vos m ism o no queréis descuhrirliis.

t II sileúcio de algunos m iuulos siguió á estas palabras. 
Beálriz estaba asustada ' de iiaberlas pronunciado ; Pedro tra ­
taba con ansiedad de com prenderlas.

— S é ,  dijo al f in , que las m ugeres .son m as de.sgraciadas 
(¡ue noso tros, porque m uchas veces ellas no pueden decir lo 
<(ue nosotros nos atrevem os á  Confiar. Pue.s b ien ! yo partic i­
po de vuestros pesares sin conocerlos, y  llo ra ré  Con vos sin 
preguiilaró.s la cau.sa de vue,slras lágrim as.

l  n rayo de la luna cayó sobre el ro.stro de la condesa que 
se apre.“uró á ocultarlos con sus m anos.

— Todo lo adivino , añadió Pedro : sov lib re  m iedo sufrir 
y decir el m otivo ; vos no lo .sois! Ali! .sol.? au n  m as di'm-i de 
lástim a que yi) y  no tendré la crueldad  de consolarm e lia- 
blándoüs (le mis penas , cuando vos iio podéis iiablarm e de 
las viic.;tras.

-  H ablad , d ijo  la condesa como de liran te ; si vuestras con- 
lianzas no me haden b ien , al menos m e liarán  m o rir .

E l Im (le esta frase fue immunciaclo en  nn  tono tan  liajo y  
tan  ahogado, (pie Pedro no lo oyó; nada, pues, le im pidió d« 
h ab la r como Beatriz le habia rogado.

Ayuntamiento de Madrid



(|iie con líialo  de lal iia prefenJi.lo  <lar.se :i conocer, dando 
órdenes y es|)idieiiilo (lecrelo,s, (¡’.ie lian .sido recibidos con 
im iy nolalile de.sprecio por lo.s pueb lo s , pues (pie cslos .se |>re- 
seiiian en im  lu-illanle é iniuejoralile espírílti, v llenos de de­
cisión y enlusiasiiío.

Kn Ponlevedra parece (pie tam bién buho síntoma.s de alar- 
ana; fier.j e:roeias a las autoridades, asi civile.s corno mililare.s, 
(pie (^iiinplieron enéi-jíicauiente y con decisión su delier, se 
alioíTÓ en el fíérm cn la in lcn tona , y c o n  el desarm e de a(]iie- 
]|-i Milicia y  otras míididas (pieíbí aipiel punto completaimm- 
le  trampiilt), si Idea l'ujíAndose varios de los .sediedosos, enln; 
elIo.s la casi inayoria del ayim lauúoulo y a!¿;imos olro.s, lodos 
<le la tiez m as liaja de aipiel pueblo.

Dícese (]ue las fuerzas aí^doriieradas en  Pontevedra, al inan- 
‘lo del imiri.scal de campo \). F ernando  Coloner , seí,mnilo 
c.dio del d is 'r i lo ,  lian avanzarlo ya hasta el pueblo de lle- 
d o n d í 'la , d istan te dos leguas del (le Vigo. Repelim os ([ue co­
m o iinyadeci.sioii, inteligencia y  en e rg ía , esta espedicion no
}iasa de im m ero paseo m ilita r, arm a al brazo ; |iues el punto 
de V jgo, nomo p laza , es poco delendible, y el es[u'riui del 
¡lais imiK'jorable, u pesar del dinero (|tie corre.(ine

t ’diTc.'íjK uaíloiicia, cs¡»í.a*aiiírcra.

L o.nduks 2G de oclubre. 

{De nuestro co rm p o n sa í.)

Cnniphiíse el lí) de octubre el ¡trlm er térm ino  de proro- 
l^ncíoh ([{'1 parlam ento  lu'itiuiico , jior lo (pie , según jiráclica 
eslablecidii, seceleliró  en atpiel ini.sino dia la reun im i de am ­
bas ñam aras por m era t 'i rm a , asistiendo solo algunos pares 
y  di|)iilado.s', an te  los cuales, el lord Canciller, ácompaííado 
«le otros dos comisarios reg io s , procecli(>á nom bre tie la i'ei- 
i i a , fi p ro rogar por segunda vez el parlam ento basta el dia 
 ̂ í de noviem bre. Sin duda alguna lialira enloiice.s nueva 

p ió ro g a , siendo m as (pie p ro b a b le , (pie la apertu ra  delini- 
liva para  el de.spaeho de negocios, no tendrá  lugar antes del 
m es (le l'ebrtiro, y lo ma.s p ron to  en enero del ario <pie viene.

i.a agiia«‘¡(m en  favor do la revocación de la imUm legisla- 
lira  en I rla n d a , á p e sa r , y aun  (|uiz;is en razón m ism a de 
las |)ersecu(;íones (pie se ejercen con tra  O ’ ü c o rin e ll, va cada 
d ia  en aum ento : el .sáhado se han celebrado dns meeíirujs en 
-Imidin. F 1 libertador lia prom m eiado en  ambos sendos dis- 
eur.sos; en el segundo lia declarado form alm ente , (jue si lo- 
g:raba conservar la paz en  la Irlanda poCseis m eses, esta ten ­
d r ía  el p lacer de ver su parlainenlo en Colleíje-Green. S i  [esio 
no sncccle, ha  d ic h o , no lenfjo inconveniente en que me cor­
ten la cabeza ; em peño por cierto bien tem erario ; lodo su dis­
curso ha sido dirigido á exorlar ü la  calm a y  á la prudencia 
á sus amigos , y á p robarles , que im  hom bre de la asociación, 
no solo debe tener la convicción in tim a de (pie dedica todas 
•sns fuerzas á una santa m isión, sino que tam bién debe ser 
iiom bre de bien y  buen cristiano , y  sen tir en lo íntim o de su 
corazón los males que padece el país.

C ada vez están mas convencidos los irlandeses de que las 
m edidas violentas que con tra  ellos se em plean han  sido acón- 
sejadas 'á  la re in a  V ictoria en su viaje á F rancia; asi es que 
O 'Coim ell y  ahora recientem ente el doctor Shekean h an  Iia- 
lilado y halilan mal en cuantas ocasiones se les presentan del 
rey  de los franceses, en lo cual á m i ver no .andan acerta­
dos, por({ue la nación francesa á poca costa estaría  del lado 
d e  la lr la n d a , y  no lo estará s is e  com bate por esta, su re­
volución de ju lio , y  se les deja ver aunque sea en lontananza 
u n a  restauración generalm ente aborrecida y tem ida en  el 
re ino  vecino.

K1 tribunal presidido por el juez  Tynrlall ha  declarado no 
poder proceder con tra  el taquígrafo dei gobierno M r. llm dies 
acusado como testigo falso en  sus disposiciones coiUra^ívir! 
jia rre t; pero el efecto de los errores voluntarios de M r. llu 'd ies  
no lia podido m enos de ser m uy dafioso á la causa d e r^ o -  
b ien io , y  m uy favorable á la causa d é la  revocación: aun ''e l 
lamoso periódico el Timen dice que el gobierno ha cometido 
graves faltas en tas últim as resoluciones que ha adoptado 
con re.spec(o á la Irlanda; añade que, á  lo que parece el 
dem m ciaclor, á quien acusan de h aber ju rado  en  falso y 
jiaberse dejado sobo rnar, ha  sido engañado por abninos 
irlandeses á (pilene.s pidió noticia  sobre M r. B arreL d e  suerte 
que el gobierno es culpable por no haber empleado un hom ­
b re  ni.ii hábil; dando lugar con sus ligerezas á ¡pie los acu­
sados a! com enzar la  causa hayan  alcanzado ya un  triunfo 
bastante señalado.

son I.T.5 principales casas de jianca de l;i Cité y lodo el partí 
do iiiimero'^o (lelas fabr¡ca.sy m anufacturas.

bos [i.núóiücos de esta capital dicen (jue las revueltas de 
país de d a les  (>qán para term inarse; yo sin em bargo no lo 
creo; son tan  hundas las lierbias (pie tiene en  su seno c-'-le 
de.sgraciádo_pais (pie sn existencia está com prom etida en la [>az 
y sosiego mismo de que hasta liace poco ha disfrutado: solo 
por uo poder mas e.s por lo (pie ha ciiarbokulo el pem ioa de 
la revolución; que sino, im pais tan  paciüco, tan  m oral, (pie 
en lodo esto ha llevado siem pre imneusa.s ventajas á los de- 
luas de la g ran  B retaña, iioliu liicralalado loscaiiqios, ni iiicen 
(hado los hosipics do los ricos; oslo lo lia hecho en [iriieb.i so 
lo de la deses[)eracion á (pie lo conduce su m iserahie existen 
cía. A l p reg iin iar á uno de los aldeanos, en el tribunal, que 
(¡umu e ra  Rebeca: contestó; Rebeca es la pobreza, c.s 1« m i­
seria (pie nos enn-sume, por eso la hemos adoptado por han 
dera , por lem a de nuestro pendón; y asi seesplica como Re 
beca está en  todas parles, y cómo la ju.slicia no piieiie iiiiii 
ca d a r  con esta m uger m isíeríosa qué se bu rla  de todas sus 
pesquisas.

l ili  los lilliinos perióclico.s (pie han  llegado de Nueva York 
se lee nti discurso m uy notable y m uy elocuente (¡ue Mr. 
W ebster, ex-m inislro de negocios estrangero,s de los Estados 
l.iiid as , ha  |ironm iciaüo en  una rcniiim i pública de Roelies- 
le r  (Estado de Nueva York) reprobando y censurando seve­
ram ente la suspensión de pagos en (pie han  m eiirrido la 
l‘ensüvania y algunos olro.s Estados de la Federación ame 
rican a , y por la que iiuii defraudado en sanias eiiorme.s, es 
cami.'ilo.sa y despladaJam em e á sus acreedores esirangeros 
Este discurso de Mr. W ebster h a  avivado las esperanzas ue 
io.s tenedores de bonos anglo-am ericanos en  esta capital. E  
Times y el ñlornimj Chronicle se m uestran  con este motivo 
jii.sLamcnle pródigos en alabanzas á M r. W elister.

Según las úllim as noticias de la Cbiiia, lian sido niiiclias 
y m uy variadas las liaslas celebradas en Ilonq— /Yong, isla 
que ahora  es colonia inglesa, con motivo del ennge ile las
ratilicacioiies de! tratado concluido en tre  la C hina y la In 
g la le rra . E l insigne com isario im perial Keysing , y los chi 
nos (pie en  g ran  núm ero le acom pañaron, m andarines ó noacom paitaron, m aniiarm es o no 
inandariiies, se m ostraron todos sin eseepcioii, singularm enle 
nlicioiiüdos al vino de .lerez, é hicieron de él un  nia.s que 
m ediano gasUi: aviso es este (pie no olvidarán n i desprecia­
rán  los pro[)¡e!.arios de hw bodegas jerezanas.

Las noticias de liiiim a hora nada cUeeii de particu la r, y 
que como tal de  con tar sea; los periódicos hoy signen como 
lodos lo.s dias relirietido meetinqs, alocuciones y peticiones 
que tienen lugar en la Irlanda; todo lo cual con m as lo que 
ocurra  en  la sem ana, pondré en nolleia de Vds. en  el iti- 
m ediato correo.

APElVrnR.i DE L.W C.ATEna.iS DEL ATENEO CIENTiriGO LITE- 
BAUIO DE MADHID.

Ante.s de anoche tuvo lugar en esta capital una solem nidad 
lUeraria y  cieiilílica, la cual á cansa de la m odestia con que

O C onnellha  publicado el 20 im a proclam a al pueblo i r ­
landés; en  ella invoca tam bién la sim patía de todos los pai­
sas crisliaiios; esta pieza notable p o r su elocuencia y .su m o ­
deración, encon trará  eco en  todas parte.s, y no debe menos 
de etico.nlrarla en tre  los españoles, em inentenienle católicos 
y  perseguidos tam bién por la Ing la terra , como sus herm anos 
los irlandeses: no hay que olvidar que quizás debe á la Ir- 
bm ila la E spaña la conquista tle su  libertad  é independencia 
lanzando de su suelo al causante de todas sus desgracias- aquel
que regente^ en el nom bre, era  solo el prefecto de la Ingia-

nioii .sobre la contienda actual en tre  la In g la te rra  y la Irlan­
da , y aun  la be dado sobre la enseña o.slensible al rededor de 
la cual se unen los irlandeses, la revocación-, pero lioy no 
puedo menos de ap laud ir la proclam a de O ’Connell, y m nv 
particiilarm ente  el pasage siguiente: ' 'E l  sentimiento de los 
■irlandeses es que tenyan lugar todas las variaciones útiles y  
estables, y  gue esto se consiga por medios pacíficos y mora­
l e s ,  porque ningún cambio político debe comprarse n i por 
un crimen, ■ni a u n é  costa de una gola desangre.

La cau.<a sigue, se tom an declaraciones, se aprestan  las 
pieza.s del proceso , por aml)a.s partes se p reparan  á la b a ­
talla  (pie .será r e ñ id a :  los periódicos lories cantan el triim - 
lo antes de tiem po, y  con nada menos se contentan (fue con
í Hl'lfW Hp lYi'iúTitn nrii»'i a*-» JVT".̂.  ̂- r _ t _dos años de prisión para O ’ Connell en JS’ewpitc • Los oran- 
gisias suben atgn inas la ta ra ;  y unos y  olro.s propalan la 
voz de que un  ejército da liaim overianos viene en  auxilio de 
la  Inglaterra  pa ra  ocupar m ililarm ente la Irlanda - cosas to ­
das de las que e.s preciso dudar to d av ía ; á lo menos yo no 
Jn-i c re o , y tengo algunos dalos para ello, en tre  ellos la an- 
icnlica y lam osa declaración del Times.
_ i.a aso(:¡acio_n signe celebrando .sus sesiones liebdom adarias 

sin  (piíí el gobierno hasta ahora haya  in tentado proliihirlas- 
sieiRlo lo mas .singular que sea esto uno de los cargos (iiie sé 
hacen  a O Connell y u los demás acusados: la liliim a sesión 
h a  sido im ponente el ediííclo en (¡ue se celebran estas reu- 
nione.s (ís miiy_ espacioso y á propósito para  el objeto - la fa- 
d ia d a  nene seis co lum nas, y tres piierta.sde e n tra d a ; encim a 
de la principal se ve la antigua corona de Irlanda v el b a r  
p a  ; encuna de las puertas laterales dos lobos de piedra en 
íüilo lo alto del edificio ana  inscripción (pie dice- Renca/ 
year of i8 í,>. L a sala es un paralelógram o , y á la ailur<[ de 
L> p ies , hay una galería  sostenida p o r colum nas de hierro-

se celebró pudiera pasar sin  ser n o tad a , y  p o r lo mismo 
vamos á d a r  cuenta de ella á nue.stros lectore.s. Hablam os de 
la ínperítira de las cátedras del A teneo científico y  literario  
de esta co rte  : y  si in teresante lia sido siem pre tal acto, este 
ano lo e ra  m as, porque le habla  tocado á D. A ntonio Alcala 
Galiuiio d a r comienzo al curso que con tan ta  g loria  para 
e l lo s , con tanto d esin te rés, y tan ta  u tilidad  para  el púliiico, 
siguen con constancia los diferentes catedráticos de este mo 
deslo establecim iento.

L a reunión de socios era  n u m ero sa ; estaban en aquella 
casa, que h a  servido m as de una  vez de m odesto , aunque 
seguro r e t i r o , á  nuestros hom bres p o lítico s , lodos los que 
h an  sobresalicio por su afición á las ciencias, y al estudio 
que cítenla lioy la capital de la m onarquía ; esperaba tam bién 
con im paciencia  un  gentío imiienso que ocupaba la sala des­
tinada  al p ú b lico , que llegase la ho ra  : llegi) esta al fin , y 
ocupó la silla el catedrático , que en todas las ocasiones de 
su vida , y  han  sido m u ch as , ha  dado pruebas de un gran  
saber ; y  de poseer el don del bien d e c ir , como a pocos les 
es concedido. ¡ Q ué de desgracias tam bién lia esperim enlado 
la persona que eii este m om ento nos ocupa ! qué de sinsa- 
l)o res, qué de persecuciones; y  sin em bargo n i una cinta 
adorna sii p e c h o ; ni un m ediano pasar siquiera lo pone 
al abrigo  de la in justa suerte  que aun no se ha cansado de 
p e rse g u irle ! Q ué lección tan  g rande para  los que se llam an 
hoy los hom bres de la  situación!

D . A ntonio  A lcalá G aliano esplica en  el A teneo el dere­
cho constituc ional; y n i la brevedad de este a r t íc u lo , ni los 
lím ites de nuestro  periód ico , nos perm iten  estendernos so- 
b ie  la p rim era  lección (jue o ím os, y  (pie nos encantó p o r es­
pacio (le una h o ra ; el o rador estuvo e locuente , aunque sen­
cillo ; eii algunos moineiitos sublime; y siem pre aineiio; j  en 
ocasiones ch istoso ; el num eroso concurso ,1o aplaudió repe­
lidas veces; nos parecía leer en  los seniblam es de los espec­
tadores la adm iración de que estaban poseídos, al saber que 
aquel insigne o rador á quien escuchaban, que aquel hom bre á 
quien propios y estraños h an  llamado la lum brera  de nues­
tros p a rla m e n to s , (pie aquel h o m b re , en  una situación que 
por antonom asia se llam a la p a rla in eu ta ria , no es diputado. 
S írvale á D . A ntonio G aliano de consuelo en m edio de la ad ­
versidad] que pa ra  él todavía d u r a ,  la g ra ta  acogida que 
m ereció á la  brillan te  reun ión  celebrada antes de anoche en 
el A teneo de M adrid.

IIEMITIDD SOBIIE EL MISMO ASENTO^

, - . ....................... dijHitado (pie se ha
yerilicado en  Londres por m uerte  de sir Muihevo Wood. E n  
Ja reunión de electores Mr. E rescott ha propuesto a su am i­
go James Paltison, y  M r. T ravers ha apoyado esta candi­
d a tu ra .

E l alderinan R row n á propuesto á Tilomas B a r in g , y 
- 1. Jiiissel E lice lo iia apoyado. Gomo es de uso ycoslum bre
«píelos caudidatosse preseiiten, bien pueden Wls. suponer que 
no faltaría n in -im o  de elio.s; salió á la palestra el prim ero 
que va iioiiibrado, liberal w ig h ; ipiizás ra d ic a l, pues ‘pie abo­
go en su discurso por la iiiierlad de com ercio , y e n  co n tra lle

Restituido á su patria  este e sp añ o l, honra del pai.s que le 
vio nacer, y vicmiuse de luievu en  un estabieciinieiiio donde 
otras veces había  dado insignes m uestras de,saber y de elocuen­
cia , dedicó los prim eros in sian iesde  su d iscurso , á recuerdos 
tan  gratos para su corazón como adecuados para  m ostrar los 
seutimientus de patriotism o, que ni los infortunios n i la iij¡u.s- 
tm iade los homi)re,slian logrado auogar en  su a lm a. Gom^-a- 
tntose contem plando los adelantos del A teneo donde al (^bo 
vuelven á em prender sus tareas los que lom aron la iniciativa 
para  doUir a  nuestro  pais de una easeiiaaza antes desconocida- 
y como e ra  esta consideración propia para  suscitar en el pe­
d io  alectos mezclados de dolor y de ternu ra  , olvidó por a l ‘ li­
nos momeiiLos el catedrático el tono didáctico, pa ra  hacer «nie 
el o rador espresase con sentidas palabras las emociones de míe 
por entonces estalla poseído. ^

D espuesdeexordiü  tan  oportuno, empezó por aseverar (me
SI bien es cierto que laciencia  del gobierno dista niiieho de la 
perleccioa, lo es tam bién ([ue posee algunos principios cuva 
eerlu lum bre es m disjiuiabie. No es acertado deprim ir los urm  
cipios po líticos, porque las veleidades de la muda ó (itiizá la 
reacción nacida del lervor que un tiem po gozaron, los ha In- 
yu ircuüu ul Ü6¿crcíliLo.

Ierra que en F ra u d a  : y [a denraer.ida de los Edado« Unld.v; 
solo (iene de coni'.iu con lu d e  A tenas el liaberle usurpado e! 
iio:nbre.

Aipii se cifra to 1.a 1.a dificulta 1. La.s f.jrm ai de gobierno no 
se reducen á̂  l:is ipie haii cmilaiio los piiblicisla.-í; ni cabe en 
lo posible señiiíar lo.s límites de cada una, porque los iiiLere-

bes que va^Mii por el cielo heridas por los rayos del sol. El 
m ejor gobierno no p |  n r íc fn p » * '» !  i»»A n i  /I«kt-k-»/h«•••/.i * . « «. - ós el aristocrático n i e f  democrático;
ambos pucileu.ser esedontes ó pernicioso.s, según fuere el c.s- 
■aiio .social del pueblo en (¡ue se e.slablezcan. 1.a fiierzn, en lo 
imral lo iiii.smo (pie en lo tísico, no .se crea: la sola facultad

dei hom bre se reduce á d irig irla , y el político (pie descubre 
y .se aproveciia de la ([ue la sociedad en  una época de lenn ina- 
ila le présenla, lia conseguido sin duda alcanzar el íin á (iiie 
deiua encam inarse.

El orador, porque la abundancia de su d icción , y  las im:i- 
genes y símiles de (pie eslá sem brado sn discurso, ínicen que 
este nom bre sea el ¡pie m ejor le cuadre, liizo citas adecuadas 
para su inlenlo y aigmias alusiones á  los sucesos del (lia. 
Gomo él mismo dijo oportunam ente, no es posüile resp irar 
iiiera de la atmófera política que á lodos nos circunda. Asi, 
bab iam iode  la m onarquia, insistió en (p íe la  insliliicion del 
It-onoera la  eslrella polar que en medio de un cielo, por de­
más en negrecido ¡lor las nubes, amiiiciaba á los españoles la 
senda de la civilización y del progreso verdadero; y el ser he­
reditaria la corona pone e! Eslado á cubierto de los azares de 
la elección, (pie .según una oporlim isim a frase calificií el señor 
Galiano de casualidad disfrazada.

E l o rador fiie varias veces in terrum pido p o r los aplausos 
del auditorio , justanienle entusiasmado por su elocuencia y 
por sn vasto saber. E l que escribe estas líneas sentía una com ­
placencia quizá m ayor, ponpie  se iiu im ico n la  idea de ser 
compatricio del que .isi arrebata  la adm iración de los que le 
eseuclian, y ponjue iuvoluntarianieiite venían á su m em oria 
recuerdos de los prim eros años de su vida.

G a cetilla  d e px'o^lncias»

P o r per.sona imiy respetable de Castilla senos lia d iri'd - 
(lo la ca rta  siguiente :

Le(on2‘) de octubre. Asom brados habrán  quedado T ds. 
cuando se siqio en esa el iríinifo conseguido aquí el dia i I 
por los sedicio.sos.

¿ Piíi'o hubiera Iiabido tal escándalo si el gobierno Iniiiiese 
querido? ... No , mil veces no. E sta  capital se opti.so tenaz­
mente al pronunciam kniio de jim io ; se la obligó á la fuerza, 
uniéndose para  elío toda la provincia y el ejército. La junta 
(pie crearon  los hom bres de iiien y el voto público, pidió (lue 
se imiclase el ayuntam iento y  se reform ase la Mílicui nacio­
nal m andada por empicados alujados del famoso C am acho: v 
el gobierno ¿(pié uijta? No.

E l com andante g e n e ra l, salda (|iie se consp iraba, ciuiénes 
(empleados) dónde etc. y al gobierno se le hizo s a b e r , y el 
goinerno ¿qué dijo ? El m inisiro de Hacieiida que informase 
el lulendente lijando hechos, y el de Gobernación que iiifor- 
ma,se el gefe político.

A  esto contestaron el in ten d en te , que de hechos informase 
el gefe político, porque^ él no se ocupaba sino de su bufete, v 
el geie po lítico , repitió que e ra  verdad <}ue los empleados 
conspiraban, que eran  ingratos al gobierna y á  él

E í com andante general llamó al principio á la oficialidad 
de León, de quien quiso saber cómo pensaba. Protestas á 
lodo cuanto podia hacer creer su decisión, todo lo hicieron 
los^oliciales que de.spues se com portaron tan  iiidignainonle 
> con igual objeto á  la oficialidad dé
a Milicia nacional, y un silencio profundo fue la ceniestadon 

L()s tales oliciaies eran  empleados, y aun con este hecho mí- 
blico , no ha halndo valor para separarlos.

A quí vino sin pasaporte desde M adrid un  redactor de la 
prensa esparlerLsia,_ con dinero para  revoliicioiiar. E l coiuan- 
(.ianie general pidió (jue de justicia en justicia se le rem itiese 
a la corle. N ada se hizo tam poco.

Si el inlenilenle hubiese estado el día II en el á trio  d é la  
catedral, se puede decir que estaban com pletas las oficinas 
en aquella reun ión  de sublevados.

E l com andante general pidió que á los empleados cons­
piradores se les (¡miase el empleo, y se les ¡mpidLe,se, arres- 
taudolos, consum ar el crimen; y el gefe político , ¿(iiié con­
testo? que e ra  contrario á las garantías cuiistiíueioaales, v 
que^ no se atrevía á hacerlo. ’ ^
■ | ‘-' .̂co>í‘!^rídante general ha corrido riesgos inm inentes, v Dor 
inllujos lia estado quince días en capilla en  un calabozo edion- 
do, Ino , mcüimm inicado o iiisuUaiio liárbaram eute de dia v 
noche ; y el comand.mite general rescatado de la m uerte  v 
del calabozo pcir solo el poder de Dios, m erecerá acaso qué 
el gobierno publuiue su valor y  lealtad y acaso le da rá  una 
ciiiz sobre las m uchas (¡ue cubren su pedio .

Sepan \ d s .  que esto inicuo prom incíam ienlo , puede oali- 
icarse del mas desesperado de lodos: susaiU oreU iaii llám a­
lo en su auxilio á ios corifeos de los carlis tas , de (iiiienes 
lan sido silvado.s. l ia  sido prom niciam ienlo auacucho leaiii. 

(«o , y desde jum o hasta ayer han eslaiio escritos en  letras 
-ly gruesas (;n la pared  del cuartel de la M ilicia nacional 
r  la parle  in te rm r, es d ec ir , donde no podíamos hasta 

ahora en tra r los prolano.s, estos versos :
E jército  in ise rah le ,

T ú , que vendiste á E spartero 
No eres ya del pueblo Ibero 
L a cokmina formidahie.

acerlaila. Los señora,; ex-diputa.liis coiiiabi-i em  
in.ido,_y los jierim listas podían sacar lai no'-i , ”” c.1

- 'q u e  lo,
SOlh

rieran  la.s sesiones con caim a v sin Im dislraccúm ' 
signieu!e,s ciiaiuiose agolpa nmchu irentc ^ ó;li.

Pero nada hemos aclelaiitado en realidad f i » -u 
periodistas especialmente ha si,lo inva líd-i <ií> , 
dalíjso. Allí van gentes (¡ue n i si.piiera íeoráii 1,!”'“*° 
y allí no van mo.s (pie á iiio m o d a r con
y a  
ina 
c.oiicm

_.iiu lio >.ui m,i,> ip i- ,1 Iiicuiiüuar con (lisimt-,- 
X en tretener con reilexioiies inopiirt-.iiias lis im 
a s  como par lo com ún son personas (léso:ui[V2 '':  
iicm-rcu a  la.s Inbiiii:.,-: , loman los iiuesio- ,

(Uiarnlü llegan lo.s verda leros periodislas ’i¡én¡.n 
reiu-adus, ,sm poder observar á lo.s dipniailos v L V " -  '='ta‘r 
para liaccr luego la íismiomía de las .sesiones’  ̂ *‘“ ‘̂*''*¿(1

Rogamos al .señor presidente del Comn-eso m n  
rem edio á este abuso, y no se repartan  mas n- nní;,'*''® 
indispensahles para los periódicos, y que los L r w . ' • ‘t
la,s largelas á l()s (pie qiíieran eiuí-oine\erie’ea '''|aJ ‘̂ ^p'^^
reserva.las. llUj

A  u U lm a  h o r a .

E ra n  ya las (ros nKiios (marto cnanJo cnlró en d
Sr. Presidente. A  las tres se abrió la .sesión ^
aprobación del acta ile la an terio r. Qucdií sobre 1- Iuci ticui uo 1.1 aa icrio r. Uucdii sobre i., '* ’
dictam en de la comisión de acla.s admitiendo en 
al S r. iíloyano , electo dipnlado par Zamor.-i pi p
qi edo, enterado deque e! S r. Cuevas, dipuiadoele t(, n ^  
tallón renuncia su encargo ; y de ,|ue el Sr. S erran í , 
diputado por M álaga, Jaén  y Baleares, opta ñor h . ’ 
de estas provincia.s.  ̂ ^  I'dintn

milídos 
pez 
m ente
raroii siete señores diputado.?. 

Acto continuo se ¡u-ocedíó á
y i^idajuz.ju.

Acto com m utise  procedió á la constitución dermiiu-, i, 
Congreso y (luedaroii elegidos los sngelos siguiente■¿'mente:

PIIE.SIDENTE.
Señor Olozaga.

Dos escrutinios ,̂ e ve.rific.aron para e.sl.i elección FnpU/ 
m ero lom aron parle  l i  \ señores diputados, v obimié n /. 
IM : Canlei'O .« I ; C,„-liiia, 5 8 ; y Olózaj;,,. ,51. No re,, 
mtigiino de los candidatos m .iyoría absoluta, .se im iJ F ?  
segimdia , en  que lom aron parte  118, y tuvieron votos k í  
ñores: Olozaga, lió; G o rü n a , -i.>; y Ganlero, 7. Oiiedú 
consigm enie elegido el prim ero . v  ««j ji*

VICE-PllESIDENTRS.

E ®

Señor Álcon,

T ías escnUiiilo.s se Iiicieron para e.sta elección, en (i,ienl. 
mVo‘̂ ™ Pidal''“ ^'^^ votos los Sres. Alcon, kizar-

C> o

Señor Mazarreáo, por .*i3 votos.

Tluiio (iiie verificar tami)ien segundo escmlinio para kIi 
elección, liabiendo olilenido en  éi -iO votos el Sr Garniiy 
candidato contrario .

•>.

Señor Vidal, por -i8 votos.
El candidato con trario , S r. G arcía, übluvo20.

Señor González Rravo.

R l S r. Crooke, candidato contrario , obtuvo 20 votos. 
Principiaba la votación par.i secretario al entrar niieslri) 

num ero en p ren sa , y se creia que .saUlrian elegidos iiidiiila- 
blem ente los Sres. Roca , N o ced a l, Salido y iMoalalvaii. 

E ra n  las cinco y cuarto .

formidable.
Viva E spartero le a l , 

M ueran los traidores viles. 
Los cangrejos, los serviles, 
Y el ejército venal.

F o m l o i d  i ^ u h l S c o s .

BOLSA DE MADRID DEL DIA 4 DE NOVIEMBRE,
T IT U L O S  A L  3  P O tt lO O ,

Se han hecho operaciones importantes ifi.^oo,ooo rs.,J * 
roiiladu a a.áiiS las deaia.s á difcreiUes fechas ó voliiutail conelw- 
pon corrieule, de aá yjití á 26 por 100.

T IT O r.ü .S  A L  5  POR l o o .

Se han hecho 7 opei-ac!one,s imp. 3.700,000 rs. á diferentes fcciia 
en ímiie o vo!. con los i 3 cupones y un someslre vencido, de ji 
a J.'f i{2 por 100.

CF.m'aucAOíosE.s d e  DHiíriA .sis  isTP.r.Ks.

rs. 3 nii's. á 5 3[.? por lo o á  do <1, f. « vohEnran*" 
taspre.sciitad.as á la renuuciia- 

nr.UD.A FLOTASTE BEL TE.SORO. 

t» i;,8!Í4rs. ¿ 4 1  por roo á f io d . f. ó vol.

CAMBIOS.
Londres á g o  dias 38. ijS d .
París á 90, i 6 libs. ir  s.
Alicante 3¡4 d.
Barcelona i  d .

In te re sa , p u e s , nim:lio al Iiien de la patria  , y á la tran-
( provincia , el (¡ae se leuga conocim iento de

m  es ( I m Í ;  saberlo debe ya m udio
antes de ahora. b i ahora como antes lo d esp rec ia , y si-me
la conducta ejue dio lu g ar á los sucesos Ue est.-i capital, 
fñ  ̂ ni á  sus alboro­tadores de los prouunciam ieiilos.

« s - ü S r S  el

E l gobieniii dista imiclio de ser un  mal como lo creveron 
los publicistas del siglo W T l í ;  es una cosa n ecesa ria !  ,,ue 
procede de la sociedad m ism a (¡ue sin ella no podria  existir-

las leyes de cereales; (|iiiere la reform a electoral, es decir, míe 
he estieiK a inuclio mas el derecho de volar ; habló m al d e k r  
Jlo  Kíi’io Pee ; y precisam ente con relación á sn conducta con
!r.i -‘n > s'i com petente saludo de 
apl.uiso, y  silvidüs. Inútil es decir que su aiit.-igonista profesa-
!*n ] i y  <l"e ilevó tam liien im buen r e ­
cado desilvid.is y aplausos: llevó lo m ejor de la batalla Mr Pat-

e lecuou  que parecía imposible atendiendo á las ¡i 
Liciones y favor m inisterial de (pie d isfriiia la  casr 
«le la cual es trefe Imv di.i ni im-ii a

i una fiierzu (pie reprim e y am para ; es un poder que tiene a 

S V c m i u í n i S ' .  m enoscaben los

J las elecciones de diputados provinciales en G ui­
púzcoa , cuyos nom bres hemos publicado ya nos asegura

con el apoyo de la  nueva dipulacton giiipuzcoaiia; como el 
país con la tranquilidad de aquellas provincias, m ien tras es- 
len a su frc.Ue autoridades !an  dignas y  ceb sas como los 
bres. Barrenecliea y  Ballesteros. ^

N uestro com patriota Eslaba ha d.ado al teatro  de Sevi­
lla su tercera opera, titu lada D. Pedro el Cruel. La ovación
do llama-
m rlí f  en p  edio de estrepitosos aplauso.?, debe alen- 
la rE  p « ia  no desistir en  su honrosa cuantn ílifiCü i-n-An

Billiao i ]2 d.
Cidiz I 5(3 d.
Coriiüa 3(4 dinero daño. 
Granada i  i |3 d.

Málaga r ipi (i. 
Sautaiiiler (lar.
Santiago .5j3 d, d.
Sevilla I i [2 d.
Valencia i i (4 d. 
Zaragoza i d. papel._ 
De.sciienlo de letras tí- P- 

al año.

PUNTOS DE SUSCRtCION AL HERALDO.
I N  £ L  E S T R A K O S H O .

Londres, M r. W . JeíTs, Foreing Lihrarv iS , Burlington 
Piccadilly. o J > o

i?« París, en el cerrle íiueraire des Salons Valois, Palais Roj*'' 
Galeriede V aloii, i56.

£n el Havre, ca.sa de M r. Sebastian Boom.
En Ihirdeos, Rure.'iu General des Journaux de París st 

partaments, Place de la comedie, M r. Delpecli.
En Bay ona, en la redacción del Phare des Pirenées.
En Lisboa, redacción de O Correio Portumiez,
En Ultramar, en las Adnmistraciones de Correos.

* 5  E S PAR A. /

Madrid, eu ]a$ oficinas del periódico, calle de San Miga«h 
mero a3.

n/‘iir í!n  escriben quejándose de los infinitos robos que

í  !  r f  mínimo. Greenios (pie las auio-
deiií'ia'* i’títaediarán un  abuso de tan ta  irascen-

Eii todas las Administraciones de Correos, y ademas en , \ m 
A licante.............. ....................  Cajj jg  Carraialí» “**

E l S r. G aliano amplificó su pensam iento con copia de eiem . 
píos oportunos y liiuúnusosjdtí m anera  que uo d e iaa  diuia en 
el aiuiuo acerca de la doctrina á ciivn ¡liKif;u*inn l-.. , i„

inmensas re ­
casa deB arinií,

. uL .o  uaucp<,uu< l u  s iu o ia  (te la libertad  del comercio v la 
del monopo 10 , y  la p rim era  ha (pmdado triunfante - así pues 
luui apoyadla coa toilas sus tuerzas la caudidatura  d é ’r a i u ’

.............  hustrucion se de-

E s afanarse en vano tra ta r  de in q u irir  el origen del an- 
b ierao ; desde los tieuipos m as reinoius le vemos coexisiicn- 
do con la sociedad, y á la m anera  que esta es inherente á  la n a ­
turaleza hiiiuanu, puede asegurarse que los sistemas (lue abni- 
uos han iiuagiiiauo pa ra  darse cueiiU  de los orígenes de aijnel 
no pasan de Irívolas invenciones que 110 sufren el exám en se’ 
vero de la razón.

E n tro  por hn  el S r. G aliano en  el problem a ma.i arduo 
(jue ütrece tai vez la ciencia política. ¿Guales son Jas clases 
de gobierno y cuales ias deiinicioiies que las esplican ? E l  m u­
do de resolverlo íu ec la ro  al p a rq u e  profundo, i .a  nom encla­
tu ra  usaila por los publicistas e.s inexacta : con tm  mismo vo 
c.di!o se significan (josas que difieren de un modo considera­
b a  cu  lu, realidad. La m onarquía  uo vale lo mismo <>u im-ia-

cindMrp?. í'̂ i Sei lila de que las obras del acueducto que 
e s ir  estén paralizadas,

m oF- n ‘ «y}>ptíiuuemo siga cobrando los arbürioé 
señalados p a ia  ese objeto.

pasado fue m uerto de un pistoletazo en  la 
calle de la Liicom ieuila (Sevilla) un hom bre que se ignora
S i n f '  indicaba ser una  persona

G acclllEa d e fia eapltal*

corte dice que la estatua en m in iatu ra  
t  la .qilaudida bailarina Guy-Sleptum la está esculpiendo el 

díslm giudo a rtista  S r. P iq u er. ‘

-U nim os nuestra voz á la de la Posdaíu, cuyo diario mi- 
bhea anoche estas lineas; ’ ’’ 1“'

división de tribunas que se había 
liec lioea  el Congreso de los di(KUados, m anifestam os since- 
jaiuéiiiq  1q couvem eulé <pie había sido una di.sposiciou tan

mercio de libros.
Burms,,,,,...... ........................  i(j^ Timoteo A rn a ú ,id .

........................................   Id . D , Alejaadro Llórente.
í^enca,,.....................................  Menendoz.
Don Benito................................. Beruardino Gulve* GarcU- .
Ferrol,...,......................... . NicasioTaxontua, delcoffl

de libros.
(^braltar.....................................  ij_  j)  ignacioMaría Kanio*^
Huesca...................................  jíq (asecretaria del Jáceo.
Jerez de la Frontera...............  Id. D . José Bueno. ,

........................................... Id . D . Camilo Bq Ji, D. Toid«

Mendoaedo................................. Jd, D . Francisco .Delgado,
dor de Loterías. . . ...¿of

Ocaña.,.................................  jd . d . Vicente G  Jvillo,
óo id . ATídrŝ ^Pontevedra............................ id .  d , Nicolás Francisco de Ad

fiod*
Falencia...,....................... ... id , D.Avelino-'Pastor, del comer

libros. idíi»
Santia^........... ...................... j j .  j j .  Fra-flcisco R ej jjdii
Santander...............................  JJ . d . CU,mente María jJiB
Toledo.......................   Id. D. 'Vicente lo p e i Rl*

nistrader de diligcn'^’.‘̂*’| 
Hernández del comercio

ralladolid............ ..................  Td. D, V.ariaBO Rodriím»^'

E ü lfO K  KKSFONSABLE, G .

M A D IU D .-lm £renta de E t  a n » ^ »
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